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¡. A L E N G U A J. D Á N 

NOTAS SOBRE EMETERIO VIlLAMIL DE RADA 

I 

Entre los hombres de la generación de la indepen­
cia que habían nutrido su espúitu con las proclamas del Li­
bertador, y que vivieron los afanes, las glorias y las angus-

-tias de los días áureos de la gesta emancipadora, figura con 
un relieve original y con resplandores propios Emeterio Vi­
llamil de Rada, cuya existencia rica en episodios reclama el tra­
zo de una biografía animada por una pluma maestra, ya que, 
por si sola tiene un profundo contenido humano, lejos de 811 
obra \sapiente de polígrafo y fil6loe;o, capaz de inspirar un re­
lato vivido bajo el signo de la aventura y de la inquietud. 

Sorata, el valle u.bérrhno que exalta la emoción de la 
vida plena y triunfal, amparado por la mirada vigilante 
del Illampu, que se alza como una voluntad sobre el campo 
ffll. una conciencia, ornado por el brillo de sus aristas· diaman­
tinas. fué la· cuna de don Emterio Villamil de Rada. Allí na­cía el S de M:ayo de 1804, hijo de doña Isidora de Rada y de 
don Ildefonso Yillamil. 

Villamil ingresa en el universo de los conocimientos, 
como lo hacían 'por aquellos años crepusculares de la Colonia 
en La·· Paz, a trav& de la instrucci6n que ·modestamente dt.1 
fundían los frailes y clérigos. Fué en los claustros severos y 
anchos del Seminario de La Paz, donde Villamil se inició en 
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~ I B L I O T E. C A BOLIVIANA 

los rudimentos del saber, en' los latfues y en la enseñanza 
religiosa. Villa.mil todavía aprendió el alfabeto de la cultu­
ra mediante la letra muerta que se erige en magisterio y en 
soberano absoluto, aquella que se Ja aprende de memoria, y 
se la comenta y se la. gl~ como única gimnasia mental .. Esta 
práctica d~ la memoria· seguramente di6 por resultado- que es­
ta facultad alcanzara en Villamil de Rada un desarrollo mara­
villoso aplicado después con gran facundia a su vida de es­
tudioso. Su inquietud pronto habría de adquirir un ascensio­
~ privilegio y su adolescencia florida• ~ibía . .galardones es­
colares que anunciaban sus :fútu.ros laureles. El moro que se 
había salvado de la tonsurá y del manipuleo de las vinajeras, 
era un resonador espiritual del momento histórico en que vi­
víá. Afluyeron a su mente plástica las nuevas ideas unidas a 
la emoción de la libertad de su patria .. Botos· 1os diques de ·1a 
Colonia en la fulguración dé las l>áyoíietas . vi~riósas ventan 
prendidos los mensajes de la libertad. De las bóvedas uni~ 
versitarias se expandían ·· las ondas estremecidas por las 
doctrinas de la revolución francesa. Tras el sedimento del 
;humanismo· liberal regalista exclusivamente hispano que go. 
oorri6 las inteligencias a rmes de1. siglo XVllI en Espafia y 
8U8 Colonias, avanz6 el caudal de nuevas estratos envueltos en 
la vorágine de los encielopoo:istas, que enseñ.ó á los atto-pe-, 
ruanos a amar leyendo la Nueva Eloiaa., a protestar con el 
~a.sis oratorio de M:iraheau, · a so6-l- una patria a base del 
Contrato Social o de las Cartas Persas y a elaboraT-' sus. idea­
les de gobierno con las máximas de Diderot o D ~ Alambert. 
Villa.mil se aalv6 del torrente l'OJ,Úntico y énelelop6dieo. eD• 
eauzando ~ direcciones · hacia la (l()llquista dé árduos campos 
mentales, para los que estaba preparado por la estructura de 
su cerebro excepcional. 
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L !,. L .• E. N G U A A D Á N 

1825. Gran suceso en La .Paz. .• _,Areos triunfales en las 
calles, ex9rnadas por la platería .de :J. CIUJ88 ricas. Prepara­
tivos de asistencia . oficial. Ba~ritles r indfgenas ejecutando 
sus danzas que proyectaron la visión .calei.@scópica de las 
plazas embriagadas de libertad y de ~- .~enillas de pa­
pel policromado· en los balcones· de la ~;Jmmfal que abría 
paso a los héroes. Grandes ceras ma.gtiíijeu de · robustez 
y de altura para el Te Deum. Una llave de oro de la ciu­
dad '' Lanza Capitana'' para el Libertador. Njñitas vestidas 
de ángeles -rafaeleseos, que recitan versos para Bolívar y 
Sucre, aclamados por la mllltitud que extrae las lilel'pentinas de 
su alegria del . viejo cofre de su tristeza secular. Un joven 
de veinte años pro:nuncia una arenga a los LibeJ,'tadores. Los 
empavesa de adjetivos detonantes y de frases empenachadas 
de. gallardía, unilormadas .por el sello de la euforia verbal del 
moment.o. Emeterio Villamil de Bada saluda a las cumbres. 
Bolívar rehusa la corona de laureles que le ofrece una seño­
rita a nombre de la ciudad, . cediendo el homenaje al Maris­
cal S:u.ere. Al final de la jornada festival . de glorificación, 
el héroe de ·Aye.cucho entusiasmado por .el brillo y el des¡», 
jQ del joven que tan diestramente hablaba de la santa causa 
de la libertad,. de la defensa de los nobles principios de. la 
9em()Cracia y que tan bellamente .dejaba volar sus maripasas 
quim.mcas sobre el ,porvenir. de su patria, invitó a Vill&­
mil. de ~da td.neorpora,rse a su comitiva en una función bu..: 
roc:rática~ El fut:uro filólogo rehusó el honor. · · 

- :gJ. ú1o 1826, ·se inicia la vida de: este gran péregrino 
por las tierras del mundo, })O(!eido de las anaias trasJimnan .. 
tes de e896 hombres. que son de -la rua de Marco Polo y que 
gracia$ ya; a los medios de locomoción del siglo XIX redueeíl 
su misión de viajeros a la de turistas empujados por la aventa• 

III 

Luis Edgar
Rectángulo

Luis Edgar
Rectángulo

Luis Edgar
Rectángulo

Luis Edgar
Rectángulo



• l B L l O T E C A BOLIVIANA 

ra. Villamil de Rada, no fué un peregrino por la fe, ni un 
romero por amor, ni un geógrafo el'l'&Jlte, sino un hombre 
inquieto que desplazado a los veinte a.tíos dé su patria con 
fines · de edueaci6n, se enearifi6 oon el mundo~ volviendo al 
telTtlfío solo para hacer un alto en el camino, · tómar nue­
vas fuerzas y seguir sus andanzas. 

El año 1826 eneontrábase eil La Paz el explorador y vi.a-
, jel'O científico británico Lord Berhing, que había venido a nues­
tto pafs en plan de realir.ar estudios de etn<,grafia y filología 
invemgando nuestros. grupos huínaMs primitivos. El joven Vi­
lla-mil de Rada ~AEN1!18\lbrir su vocación de estudioso en ootl-
1.aetó eá}>iritu.:I'• el Lord viajero, y a esa edad en que es pro­
picña:la mente a todas las curiosidades don Ildefonso Villamil 
q~ · disponía de una cuan:tioea fortuna, entregó el cuidado de 
su hijo al referido Lord, que habna'de.'flét una éfpeéie:de Tele-­
maco de este joven criollo en el deseub:rimieiít6 dél Viejo 
X~oo. . 

.. · El jQven Villamil de· Rada en esta primera salida fué á 
residir a · varios países de Europa desde 1826 hasta 1836. En 
Lowheif' ingresó a una academia de altas disciplinas mien­
tras un "tutor" ingl& le guiaba en sns estudios de profúndi-­
.u.r el griego y el l&tfn, practieii.r el ingl& e internarse en la 
ñlosofia y la 'historia, al propio tiempo que adiestra.:rse en las 
ma:temáticas y la ffsiea. Estos sus estudios fueron com-plenien­
tados con viajes a clist~ países. Visitó e1•párfs rffillhtico 
de Luis :XVHI, llevando una cárta de reoomendaci6n para 
el glorioso General La Fayetté que viejo acababa sús últi­
mos días con la nostalgia de América y con el dolor· de no 
haber pódido salvar a la Fn.ncia sin Bastilla. l Viajó a Ita­
lia que . habría de· ser la misma que perfumaron con el sán­
dalo. de sus amores Jorge Sand y Alfredo de Musset, Lord 
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Byron y -Goethe. Prodigiosa Italia aquella triplemente evo­
cadora por la gloria de sus piedras romanas, por la excelsa. 
grandiosidad de ese renacimiento que es 11Jl canto de sen­
swilismo a la vida y a la exaltación de lea· más· bellas esencias. 
humanas y por las sombras románticu '.~ :han dejado en 
el episodio de sus vida& girones de recuerd.os;:-:Visitó ·aque~ 
lla Roma fundida en la evocación de la turquesa• .. ~ a 
través de cuyo esplendor verbal, vibró ante los 'oídos det jo,.. 
ven boliviano el juramento en el Aventino del futuro Li­
bertador. Este altoperuano Sflía del cascarón de la colo­
nia cerrado tras las murallas de la distancia y de espaldas 
al progreso material del mundo, recorría las capitales de la 
vieja Europa,-~ Viena engalanada con la magia de sus val­
ses,· Madrid llena de sugestiones coloniales, Bruselas con el 
eco romántico de París-por las carreteras alegradas por 
cascabeles y también en los flamantes ferrocarriles a vapor­
que eran la sorpresa de la epoca. Vivió aquellos dias inol­
tjdables para el mundo cuando los valses de Chopin eran un 
mensaje de dolor y de protesta frente a esa bella y noble Po­
lonia descuartizada después de su martirio, y cuando Vícto~ 
Hugo . sinfoni,.aba sus grandes melodías y en fin, cuando re­
sonaba aun el eco· del pistoletazo de Larra y anunciaba e} 
positivismo el clanwr de SUS' dóctrinas científicas que iban 
a sefiorear con su materialismo el siglo XIX. 

Villamil de Rada regresa a Bolivia en 1833. En su 
equipaje trae muchos libros· de historia y de filología.· Ha­
bla y escribe en latín y griego, es dueño del inglés, del fran­
cés, del alemán e itaMano. Es su primera cosecha en su vo­
cación. por los idiomas.· Ha afirmado su conciencia románti­
ca por la democracia en contacto con la Inglaterra victoria­
na . donde sufrió la · fascinación de la política parlamenta-
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B I B L I O T E C A BOLIVIANA 

ria de Lord l\Ielbourne, se apasionó por el periodismo polé-
1nico y amplio de 1~ londinenses "f de los combates dialéc­
ticos de los whigs y los tories. Sueña con la realización · de 
-esta Arcadia británica en su patria. La. juventud sapiente 
-de Villanúl de Rada, entusiasmó a su mititf&,O maestro el 
•obispo Indaburu a la sazón Primer Rector de la· Universidad 
-de San Andrés que acababa de fundarse, quien le confirió 
el titulo y las borlas de doctor en Bellas Letras. Después el 
.nuevo doctor fué instalado en el Seminario y dictó fa eá­
tedra de Literatura. 

Luego, se abre .para Villamil de Rada la etapa de las 
.agitacio~. Su concepto británico de la política debió cho-­
-ear con el estatismo guerrero del Mariscal Santa Cruz, y el 
maestro de bellas letras enamorado de los jardines académi• 
,cos, debía lanzarse a la peripecia de la lucha .. Su fl'acaso 
.como diputado oposicionista frente a los favoritos de San­
ta Cruz, fué un nuevo galardón para el intelectual que 
~n su derrota · política recibía el espaldarazo que lo armaba 
,caballero para otras luchas. 

De pronto vemos al doctor en bellas letras convertido 
-en industrial minero, Sus conocinúentos de ingeniería, eu 
-é!Jpmtu de empresa y la a-0erada volu:q.tad de su caracter le 
lanzaron al trabajo de las minas de cobre· de Oorocoro. vt~ 
llanúl de Rada parece probarnos. aquello de q... en todo bo­
liviano hay escondido un doetor o un minero '.ó las· oos co­
sas juntas. Fueron elementos ingleses eitimula&:ls por el 
.capital de Villamil de Rada que perforaron las primeras vetas 
.cupríferas en las minas del pueblo del CondOPjipiña, que 
.años mas tarde habrían de alcanzar notable áuge, producien­
do por entonces sólo el rosicler de bellas esperanzas. Su fe 
,en las doctrinas del romanticismo liberal, le llevó a situarle 
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frente a la política de brazo fuerte del General J086 · Ba­
llivián, que le señaló el camino de ·· la proscripción, obligán­
dole a emigrar al Perú. Fijó el lugar de su destierro en la 
ciudad de los Virreyes. :Nuestro héroe·acababa de cumplir 39 
años. Estaba en el albor de la edad vendimial. Hasta enton­
ces había permanecido mis6gino impenitente••. la · encantos 
de una damita limeña le condujeron con . !'llpidel: al matri­
monio, realizado casi én forma fulminante. Despuéil, de nn 
año de vida hogareña el aventurero no podfa permanecer­
tranquilo. Abandonó a su espoeá, madre de un hljo que ha­
bría de morir joven, y se trasladó al norte del Perú. Allí 
al calor del auge de la explotación de la cortem de la quina 
que. alcanzaba en los mercados europeos elevadas cotimcion~ 
se internó en la región amazónica, donde descubrió la quina. 
llamada kallisaya" la que no era conocida en el Perú, a pe­
sar de que allí en 1648 la condesa de Chinchón, hizo cono­
cer sus efectos medicinales a todo el mundo,.. 

No obstante sus esfuerzos empleados y su vigoroso 
dinamismo, Villamil coseChaba otro fracaso económico, aun­
que se enriquec{a con nuevos tesoros filológicos de la región'. 

He aquí que se abre a la audaeia y a la inquietud de 
Villamil, siempre cubieto por el signo de nuestra señora la 
aventúra y del amor· a las tierras · deseonocidas y lejanas, 
el marchar a San Francisco de California, cuyo nombre 
ltÍÚdo al de Sute:r llenába el· mundó con el sirenismo tenta­
dor . del oro. .AlU en· California . está la tierra de promisión· 
de todos los náufragos del mundo: la audacia fracasáda, · el he­
rofsí:no sin coronaei6n gloriosa, la ávidez insatisfecha, 1- '~ 
beld{a domada, el espfritu emprendedor azotado por el infor­
tunio, los iluminados de todas las reYoluciones libertadores, en 
fin, euanto · de fuerte, de arrebatadamente independiente y de 
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inquieto tiene la humanidad. Al lado de todo este mundo 
-dionisia-eo estan los humildes, aquellos que eran el brazo de ese 
torren.te de voluntades desencadenada en una velocidad ci­
d6nica de apetencias y de voracidades. Allí en este mundo 
quimérico e infernal de la California de 1845, Villamil de 
Rada es uno de tantos ceros entré la muchedumbre de sur­
.americanos en su mayoría desterrados políticos que llegan en 
busca de pan y libertad a la ciudad del oro. En esta Babi­
lonia de hombres y de lenguas, Villamil de Rada es segura-. 
mente el ciudadano más típico y el que se mueve con ma­
yor desenfado, ya que su propia personalidad no es sino 
la · turbulencia misma que habla todas las lenguas babéli­
~as, inclusive las que no sabe, porque las aprende rápida­
mente. Funda allí un periódico de tipo comercial redacta­
do en cuatro idiomas, es decir, lo indicado para este mundo, 
con éxito lisonjero en resultados económicos. Lo que ni las 
minas de cobre, ni la explotación de la quina no pudieron 
darle, ahora le ofrecía pródigamente la fortuna con el fru­
to de su trabajo intelectual. Su triunfo le hizo millonario. 
Pero este insatisfecho y este incolmable de actividad invirtió 
su capital en la industria de construír casas de madera im­
portadas de New York, y como en los finales de las histo­
rias trágicas, vino un ineendi6 que aviv6 el viento y Vi­
llámil de Rada quedaba tan pobre como había llegado a Ca­
lifornia. Así se cumplía el destino de la mayoru,. de estos 
buscadores de oro que igual que Suter despu& de haber 
conocido el apogeo volvían al seno de su larga miseria. Pro­
digiosa California cuya imagen más perfecta era el tapete 
de la mesa de juego. Pero Villamil de Rada disponía de 
las reservas inagotables de su voluntad y de su perseve­
rancia. Se llevó de California almacenada en su memoria. 
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algunas nuevas lenguas como saldo provechoso de sus activi .. 
dades. Con este capital se dirigi6 a la ciudad de México, 
llena la cabeza de pequeños proyectos y de grandes ilusio .. 
nes. El caldero mexicano no cesaba su espumante hervir, a 
pesar de la dictadura de Santa Ana, y aunque el clime. 
moral no era nada propicio para las actividades intelectua­
les, Villa.mil de Rada ayudado por algunos colegas periodw­
tas tan románticos como piadosos, se lanz6 a otra empre­
sa de publicidad enriqueciendo esta vez más .el tesoro dé sus 
infortunios. ¿ Qué hacer? Los caminos innumerables del mun­
do se polifurcaban a sus pies. La amistad con tm joven pas­
tor protestante, unida a su protección le presentaron la ru­
ta de Austria. Otro mundo en marcha que suplía el oro 
de California por el vellón de su lana. 

La fortuna no habría de mostrarle la sonrisa de a.u op­
timismo. La muerte de su amigo, el pastor protestante, fué 
el prólogo de una vida a prueba de ese duro y silencioso he­
roísmo de afrontarse inerme a la adversidad . Sidney eti• 

hozaba su vida como gran ciudad con todo lo de duro y de 
excluyente que tienen los centros poblados británicos, cuyo her­
metismo es causa de tanto dolores para el forastero. Asi el bo­
liviano aunque capacitado para el triunfo, tuvo que someterse 
a la dura ley del extranjero en una ciudad de exaltado indivi­
dualismo. Allí hay que verle esforzado, estoico y valeroso, cam­
biar su pluma de sabio y de periodista por la escoba y el tra­
po de fregar. La noche le compensaba de su saeriffoio material, 
ofreci&ndole la alegría de. sus libros. Fué allí en Australia que 
reoogi6 una copiosa cosecha filológica con relación a los idlomas 
primitivos de este país y de la India milenaria. Villamil de Ra­
da quda convertido en un héroe a la manera '' smiliana'' cuyo 
único asidero de salvación era el clavo ardiendo de su voluntad 
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de luchar. En este infierno de trabajos :forzados residió más de 
seis años, olvidado del mundo y de su familia. En La Paz se le 
tuvo por muerto, pero, el '' globe trotter'' debía renacer de las 
propias cenizas de su desgracia y del olvido. Como uno de esos 
personajes legendarios de novela folletinesca y utilizando los sis­
temas elogiados por algún autor en su Viaje Plebeyo al rededor 
del Mundo, apareció Villamil de Rada en Valparaiso el año 
1856. 

Extraño destino el de este hombre condenado a un pere­
grinaje constante. Llega a La Paz en 1856 y al año siguiente su 
pueblo natal Sora.ta propicia su candidatura para diputado, 
dándole el triunfo, e ingresa al parlamento convocado por el 
Presidente Córdova. Es elegido presidente de la asamblea, pe­
ro su mandato habría de durar poco. El rojísmo agitaba sus 
huestes y como colofón de esta campaña se producía la llama­
da revolución de Septiembre que situó ai el poder a Dictador 
Linares. Villamil de Rada hubo de · exilarse refugiándose en 
el !Perú, donde permaneció todo el período del gobierno de Li­
nares, volviendo al país a su caida en 1861. Se dedicó al pe­
riodismo fundando '' La Bandera Tricolor'', que constituye un 
documento importante para el estudio de los problemas y de 
las ideas de la Bolivia de mediados del siglo pasado. Se per­
cibe en: estos artículos el choque entre el boliviano que ha oxi­
genado sus ideas por el aire del mundo, desprendiéndose del 
aldeanismo criollo y de sus costumbres políticas. Víllamil de 
Rada siente a Bolivia como un problema cuya solución fuera 
la cultura y la civilización por medio de las experiencias reco­
gidas en sus viajes, es decir, realizar el ideal boliviano a tra­
vés de Europa. 

La política como los viajes atraían a este hombre amigo 
del riesgo y en 1861 es otra vez elegido diputado por la eiu-
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dad de su nacimiento. Su .,tem.petamento liberal, pulido en 
pleno romanticismo con el pohr¡f de diamantes de la demoora..; 
eia británica., le hizo uno de los ardoN>I08 impugnadores del 
Dictador Linares, y así como en su destierro: no se m6 reposo 
para combatirle sirvimdose de la piroteenia dé· IAl6 folletoBt 
instalado en el Congreso prosiguió su eampafiá, frente a la 
elegancia. ideológica de los Rojos que defendfan la figura del 
presidente destitufdo por el golpe dé estado. "Un tanto severo 
-dice Nicolás Acosta-fu.é en condenar la .política del Dicta."' 
dor Linares, cuando se trataba de declararle indigno de la 
confianza naeional, aunque bien se comprende que entonces ~ 
biaba él eoraz6n del ciudadano herido que había mendigado 
tres años el pan amargo del proscripto y no del juez''. Pe­
ro el demócrata que había en Villamil se defiende con estas 
palabras:'' Sería absurdo condenar en abstracto un sistema y 
absolver al autor que lo personifica''. En esta legislatura la 
facundia patri6tiea de Villamil de Rada se multiplicó en una 
abundante vegetación de importantes proyectos, relativos a to­
dos los aspectos de la vida nacional, principalmente en lo 
tocante a economía. 

Había posiblemente en Villa.mil ese quilate rey de que 
nos habla Graeián, aplicado al anhelo de hacer fortuna, uni-­
do siempre al temperamento del viajero. Ya en su patria no 
es a la política que consagra todo su tiempo, sino que se in­
wrna en las minas de Tipuani en busca de oro, repitiendo el 
afán a.venturero de California., acaso soñando en que podrfa 
repetir la hazaña de su padre, quien extrajo fabulosas can• 
tidades de pepitas de aquélla sementera áurea. Tampoco tu,­
vo éxito esta su última tentativa industrial. 

Villamil de Rada ha trasmontado loa sesenta n.ños: 
Aspero y dificil ha sido su aprendizaje para vivir, ahora sólo 
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le quedan los saldos de una filosofía propia, sus dilatados es­
tudios · linguísticos y la conciencia sapiente de las cosas del 
~undo y de sus tierra. Por última vez saldrá al exterior es­
ie desarraigado nutrido de nostalgias, en servicio de su pa­
tria como ~omisa.río d~rcador de límites con el Brasil. Cum. 
plida su misi6n, donde también absorvi6 nuevas esencias lin­
guúrtieas entre los primitivos de la región del Oriente bolivia­
no, fijó su. residencia en Río de Janeiro, donde ayudado por 
81lS escasos recursos económicos se dedicó a escribir y a or­
denar su gran producción mental y a la organización de una 
sociedad de estudios antropológicos. 

La luminosa bahía de Río Janeiro, resplandeciente de 
belleza, fui el sepulcro de este gran espíritu, . que una tarde 
milagrosa y llena de sugestiones de una estética. panteísta, 
busc6 eterno refugio en sus aguas. .Aa4 con este punto fi­
nal espectacular aeab6 la vida de este atorbellinado Villamil 
de Rada. Corrían los años de 1880. (1). 

II 

La obra de Villamil de Rada ofrece el contenido de una 
honda significación nacionalista. Lleva este sabio investigador 
la emoción de su tierra nativa, no sólo a rodearla de un nim­
bo. de sentido religioso, sino que busca en ella todos los más 
nobles atributos, como son la aristocracia de la lengua y la 
raza. El profundo conocimiento que poseía Villamil de Rada 
de muchas lenguas muertas y de una multitud de las vigentes, 
le suministraban elementos de orden empírico y científico, pa~ 

(1) .- Los da.toa referentes a esta biogratfa han sido tomados del 
estudio de Nicolás Acosta y del Diccionario Biográ.fico de Le. Paz, de 
;Nlcanor Aranzaes. 
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1'I?- sus demostraciones, que prueban sobre todo su poderosa 
imaginación asociadora, su memoria extraordinaria y una lu­
minoaa intuición que le hacía exponer y probar en gimnástica. 
calistenia mental los más arduos problemas que se proponía 
resolver, El leetor que recorra las páginas de la Lengua de 
Adán quedará sorprendido y maravillado, frente al gigantes­
eo esfuerzo inteleetual que representa la articulación de dicha 
obra. El caudal de sus ideas y el hallazgo constante de nue,. 
Yas sendas a través de la selva de los problemas que se plan .. 
tea, ofrecen un atractivo lleno de sugestiones. No se detiene 
ni en la invención de las palabras, ni en la acrobacia de los 
giros verbales · que por momentos adquieren una tortuosidad 
inquietadora y otras un brillo de períodos lleno de robustez 
y magnificencia. 

' Este libro de Villamil de Rada, es el , hueso de Cuvier 
mediante ei cual hay que formarse el lugar de composición pa­
ra conocer el pénsainiento integral del sabio glotólogo, ya qu• 
el ingente caudal de su obra no se conoce y no existen espe­
ranzas de recobrarla del olvido. Este libro que es una de las 
reliquias del pensamiento boliviano; más que una simple obra 
.es una fuente de estímulos que arde en una llama de c:rea• 
ei6n, de tal suerte que espera de las nuevas generaciones be­
ban en él con actitud pensadora y · con anhelos genésicos de 
responder a su turno a las interrogaciones que el pensador­
n6mada repuso a su tiempo con tanta gallardía e ímpetu ba­
tallador. 

· La vida intelectual de Villamil realizada incesantemen­
te ·a· lo largo de su existencia, que fué una obra silenciosa de 
termite acumulador, adquiere la plasticidad de la forma en los 
últimos años de su existencia. En Río de Janeiro es que de,. 
sarrolla todo su poder creador y de trabajo, volcando toda su 
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erudición, sus ~onocimientos profundos de historia, filosoffa y 
sociología. Escribi~it.a don Nicolás Aeosta--'1')1 sistema d& 
la Primitividad Am.el'ieana en cuatro tomos, "Nacionalidades. 
Americanas Emanando del Perú'' un tomo, '' La Lengua de 
.Adán'' un tomo, '' La Localidad del Eden y su Mapa de los 
Cuatro Ríos que designa con Precisión en el Génesis'' un to­
mo, "La Historia prehistórica, generante de Ja ulterior" dos 
tomos, '' Introducción al Vocabulario en Aymara Teutónieo­
Glosario" un tomo, Un volumen conteniendo ocho a diez vó­
eabulario del Aymara irradiado a otras lenguas (l()lllO . la 
Griega, la Latina, la Inglesa, la Hebrea y la tecnología cien­
tífica, '' De los Radicales Aymaras en lenguas Aryanas'' y 
"La Religión 1Primitiva y sus dogmas en América". Además,. 
siempre según Acosta, Villamil tenía en preparación loa si,. 
guientes tratados: "Hiswria ~ Deeeubrimienw de la Len­
gua Primitiva'', ( 'Del tll!ltado de las Ciencias de las Lenguas de 
Europa", "Notas sobre la Lengua Elemental", "Introducción 
General al Vocabulario Aymara en otras lenguas", "Elemen­
tos Gramaticales del Aymara", "Discurso.Preliminar o Prólo­
go exponente y resumente de la obra principal titulada el 
Sistema·· de la Primitividad Americana. Todos estos· volúme­
nes habrian de constituir, "La Filosofía de la Humanidad''. 

La sola enunciación de los libros escritos y de los pro­
yectados, dá, pues, una idea precisa del fantástico poder men­
tal y gráfico de este sabio. 

Acabadas, al parecer, las peripecias personales de Vi­
llamil de Rada, cuando la vejez ha traído un sentido de re­
poso y una ilusión de perpetuidad de su obra, comienzan las 
aventuras de sus creaciones intelectuales. Es la tragedia del 
"8Critor que no· tiene recursos para dar cima a una empre­
¡a espiritual que lo es a propio tiempo económica. Villamil 
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piensa eu los mesanas del Renacimiento y en la acción reali-
2&da. por Catalina de Rusia que fomenta en su corte a filólo­
gos. como Adelung, Va ter, von Martius y hombre de 
eierieia como D'Orbigny, y se dirige ·al gobierno de su país en 
momentos en que hay hombres comprensivos regentando los 
negocios del estado, pero que no atienden al sabio por la po­
breza fiaeal. Envía un resumen de sus obras al jefe del esta­
do, aoompañado de un indice y de un informe sobre el caudal 
de su producción. El incendio del palacio de gobierno en la 
jornada del 20 de Marzo de 1875 pone en peligro lo poco 
,que ha podido quedar para la posteridad de la labor de Vi­
lla.mil de Rada. Por la piadosa obra de salvación intelectual 
realizada .gracias a la intervención de un amigo de don Nico­
lás Aeosta, ilustre bibliógrafo y literato, han podido llegar a 
manos de las generaciones actuales, '' los tres pequeños cua­
dernos de Indice y una ligera explicación que hoy publica­
mos y que son extractos de los libros principales". Este dato 
es muy interesante desde el punto de vista bibliográfico, ya 
que establece que el libro conocido por '' La Lengua de Adán 
y el Hombre de •' Tihuanacu '' no responde a las grandes obras 
ff!Critas por Villamil de Rada, sino que se trata de una sinop­
sis· preparada posiblemente para dar . una idea sobre la impor­
tancia de sus escritos de orden fundamental. Por iron[a del 
destino, Nicolás Acosta publica los fragmentos de Villamil de 
Rada y que son los únicos que se conocen y que hoy vuelven 
a entregarse al conocimiento del público, contrariando el pen­
samiento de su autor que en una carta dirigida a su amigo Mi­
pel Suárez Arana (2) lé decía: "Cierto es que allá (se re­
fiere a Bolivia) remití 111i primer bosquejo de la intitulada 

(11).- Ver el folleto '\La Primitlvidad Americana." por l!:meterio 
Villamil de Rada, publtca.do por J,llguel Suires Arana. 
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"La Lengua de Adán". $u objeto era provocar investigacio­
nes, no pa1·a publicarla ... Su prematum publicación comprt'ml.e-­
tería la certidumbre y solidez de las demostraciones. Estas no 
se han evidenciado sino en el transcurso de lea laboriosas y 
asiduas investigaciones de estos- cuatro años de incesante estudio 
de t.an extenso y variado asunto''. La probidad inteleetual · de 
Villa.mil de Rada en este rasgo se muestra en forma revelante, 
y es también plausible el reconocer el acto de verdadera de­
fensa espiritual del patrimonio boliviano, que realizó el poltgra­
fo Acosta al prepararle y darla a la publicidad en la forma 
que lo repite la ''Biblioteca Boliviana''. 

Villamil de Rada para publicar sus obras,. viendo frá. 
ca<mda la posibilidad de que fuesen auspiciadas por el gobier­
no de Bolivia, las ofreció sucesivamente a los gobiernos 
del Perú y del B.i:asil sin alcanzar resultado satisfac­
torio. Con la muerte del Íll&igne •bio sorateie., Bolivia pt:ir­
dió una de sus más vigorosas mentalidades y lo que es más 
doloroso, perdió también su obra inédita, cuyo testimonio. pe­
queño se concentra ante los ei¡tudiosos en las páginas ,presen• 
tes, que acusan una mentalidad talla.da en el diamante negro 
del bloque de su producción y que ha servido para acreditarle 
entre las primeras mentalidades del continente en el siglo pa-
sado. · 

Como punto · final a. este esbozo transcribimos 
un importante opinión del escritor chileno Carlos Walker 
Martinez entre otras conocidas por reputarla de interés: 
" ... los escritos, de los cuales fragmentos han visto la luz pú .. 
blica, de don Emeterio Villamil de Rada, que sostiene con 
muy buenas razones y muy concienzudos estudios .. . adivi.:. 
náis qué?. . . que el aymara era el idioma que habl'a.ban Adán 
y Eva en el Paraíso. En honor de la verdad, los fragmentos 
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que yo conoreo de la obra del sefior Villamil de Rada me· han 
persuadido de que el autor es uno de los más notables lin­
gflistas modernos y sin disputa el primero en América; se ha. 
dedicado al éstudio de las lenguas antiguas y modernas du-
rante la friolera de cincuenta afios ! '•. · 

III 

Las concepciones de Villam.il de Rada estrujan la men­
te en la tortura y en el goce de asomarse a los más grandes 
problemas humanos. Este hombre enamorailo de las preo­
cupaciones de orden filosófico, c6smico, religioso y antropo­
lógico se ele"\'a a las cumbres más altas del pensamiento Y 
con su lectura nos invita a volar, inquietándonos en el an .. 
helo de penetrar en las mismas zonas a que llegó guiado pol' 
su portentosa cultura y su agilidad cerebral. · 

Villamil · de Rada escogió como objeto de sus esfuer­
t.os inteléCtuales las ciencias que en su estudio llevan el más 
grande sello del sacrificio, al mismo tiempo que el noble al­
truísmo, ajeno a toda realidad egoísta, la ántropología filo• 
s6fica unida a las cíencias biológicas, · a la existencia de la rit~ 
teria viva y, en suma, a los problemas de la vida y de la W. 
toria. El paisaje que abl'e este libro "La Lengua de Adán'~ 
es gran grande como la misma · curiosidad hurnaha y cuyas 
preguntas aun no han sido respuestas · todavía definitivamenté. 

Villamil de Rada. se encara con los problemas que vi~ 
nen preocupando a la humanidad desde hace milenios y que hoy 
siguen siendo objéto del éstudio de los :filósofos y de los honí.; 
bres de ciencia. El hombre viene debatiéndoee en el mundó 
de los enigmas y de las hipótesis, sin que las religiones rur­
yan solucionado el gran problema del origen del mundo y la 
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génesis del hom~re sobre. la superficie de la tierra. La cien­
cia por su parte diariamente envejece y sepulta a los ídolos 
triunfantes que adoraba ayer, para erigir nuevos. Vivimos 
pues, en una atmósfera científica provisi9nal y debemos ace1r 
tar sus verdades como pruebas del genio y del. estudio del 
hombre, mientras estas ''verdades'' no sean destituídas y su­
peradas. 

Vamos a esbozar esquemáticamente el pensamiento que 
anima a Villamil de :;Rada. 

Anotemos en•, primer término al hgmbre ligado en su 
visión intelectual .al sentido religioso. Villamil de Rada eon­
templa el panorama cósmico a través de su criterio . científico, 
~iado por las • disciplinas positivas, sin abandonar la idea 
pn.Mica rigurosamente creacionista. (3) Se enrola aparente­
mente en lu filas de muchos hombres de ciencia det siglh 
:XIX quienes trataroll, 4e CfM:lollilr el evol1M1lotiismo positivis­
ta con el criterio bfblico •. Villamil de Rada dirige su mirada 
pensadora mucho más lejos. Llega a travffl de la meditación 
religiosa, que es la esencia de las escuelas esotéricas, de las fi-
1.orsofias arcaicas y de la moderna teosofía, a la concepción ar­
quiteetural del universo con el común denominador de Dios. 
E&, pues, indudable que frente a Villamil de Rada nos en• 
eontramos en preseneia <le un gran inieiado, que al propio 
tiempo de conocer el secreto de las cosmogonías orientales y 
900identales, habfa profundizado en el misterio de nuestra, 
propias oopnogonías indfgenas. La lectura del libro ilumina 
con esa luz, llevándonos. al convencimiento de que el huma­
pta boliviano es un avanzado audaz de una ciencia ameri. 
~ que explique el origen del hombre americano y de &11 

(3).- Ver ''Biblia, Ciencia y N"' por J. A. Ziahn, profesor de la. 
Universidad de LQrvalna. 
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lenguaje primitivo. Su ambieión intelectual fué de la escribir 
un libro en el que hubiese podido $).cerrar el secreto de .. ~ 
das las cosmogonías y filosofías, con el exponente de la ame­
:ricanidad, nacido de las raíces bolivi'íiíÍas, bajo el rubro ge­
:neral de Filosofía de la Humanidad.· Esta oriéntación descri­
be la biología de las ideas de este pensador naeional. 

· Villamil de Rada sostiene como· base de' su credo filo-
~fico eh relatiión a la ciencia, que así como' la astron~ud.a fui 
logrado la previsión de los fenómenos planetarios, medianíe ·1a 
observación, la experimentación y la· clasificaeión de los heehué 
y de los datos, será posible que la filosofía llegue a la "pre~ 
visión segura e infalible de los futuros fenómenos como a de­
mostrar la retrospeeeión de los antiguos''. Esta tesis d.e Vi­
llamil resn1.fta que · no es otra que la propugnada hoy en el 
nombre de perspectivismo histórico, aplicado tambi6n a las 
ciencias naturales y culturales. Esta línea es la que gobierna 
el sistema . del pensamiento de Villamil. de Rada, dirigida inme­
~tamente al estudio de la antropología, de la etnografía, de 
la lingüística, de la arqueología a la que llama ciencia de .la 
:primitividad, y en suma de una filosofja de la historia natu­
rai y de la filosofía geológica. Sirviéndose de los instrumen­
tos awdaliares de esas ciencias del hombre, nos lleva a los 
temas de sus grandes preocupaciones mentales. Todo este an­
damiaje cientffico le servirá para responderse a las pregun~ 
que fueron objeto de su vida a lo largo de cincuenta años. 
Villamil de Rada . traza el gran círculo de su filosofía 
y se formula la primera interrogación : ¿ Cuál . es el primer 
continente habitado y habitable? En esta pregunta quedan en­
cerradas estas otras: ¿ Y por qué razón? Arbitraria o casual­
mente o más bien en razón de ser el primer adaptado o ser 
el receptáculo y domicilio de la vida orgánicaY Se tiene ya 
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determinadas o n6, las internas causas planetarias de las modií. 
:ficaciones del globo y de su superficie y distribuciónT 

Esta mente torturada de saber no se detiene ahí, vá 
sieJnpre calando más hondo y arroja en forma de dardos de 
luz· nuevas interrogaciones : ¿ En cuál de los continentes se ha 
hecho ya presente la primera declaración de la vida superior 
de volátiles y cuadrúpedos? ¿ Cuáles fueron y en que teatro 
las iniciales demostraciones de la vida mamífera? ¿ En qué 
cl$8e de formas y tipos y si estos siguen subsistiendo o. se 
ést.Ínguieron? ¿ En qué precisas. condiciones Y.,. gradaciones. so,. 
b:relino y se desplegó la vida primitiva y mamífera? ¿Por qu~ 
rat.6n m inicial exhuberancia? Cuál fué la precisa zona y es, 
eenario de la presencia de esas paleozoicas dimensiones de pe~ 
re¡rina y colosal vida 7 · 

El cauce de . todas estas · interrogaciones va a desbór.: 
darse en el amplio estuario ael tema fundaniental que absorve 
eí cien por cien del pensamiento de Villamil de Rada. i-Se 
conoce al hombre primitivo y su cuna y la lengua generante 
primitiva 7 ¿ Es racionalmente posible, es asequible tal con~Í~ 
miento sin el previo exordial teatro de la vida, ¡, Y el origen de la ántropología seria trazable sin la segura y conducente 
fase y senda de ese indudiible y exacto conociµúento, · simttl:. 
táneamente con el de los primitivos organismos mamfferos qu~ 
poblando tal teatro anunciaron simultáneamente e índicara11 
el advenimiento del hombre? ¿ Cuál es el sitio donde se pre­
sentó la primera pareja humana? ¿Fueron los habitantes ori• 
ginarios de América que poblaron el resto del mundo? ( 4) .. : 

(0.- Ver "Prospecto pe.ra la funda.ción de una Sociedad Antrot,o:. 
Jógida", contenido en el folleto "La Prlmitivldad .Allflericana" . . 
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A estas pMgUntas Villamil de Rada contesta con el si­
guiente credo : 

Cree en la primitividad geol6gica del continente ameri­
cano, contemporánea de una fauna mamffera y aérea, y en 
su prioridad de la vida antropol6giea. Cree en la antigüedad,. 
unidad e identidad del hombre americano, · eh su autoctonía, 
al que consideraba "jamás venido de otra part.e ", y en que­
el Perú y Bolivia son los antiguos domicilios y escenarios .del 
P.rimitivo actor humano. Cree que el aymará fué la lengua 
prinúgena de la . humanidad, que el hombre es el poblador de 
los continentes llamados del viejo mundo y que en fin, que­
este fué nacido en Tihuanaeu y cuya cultura y, principalmen­
te, su ciencia celeste fué la trasmitida a Egipto, India, Cal,. 
dea y Grecia. 

Para llegar a esas conclusiones Villamil de Rada reali­
zó una larga y prolongada aeci6n investigadora y cultural; 
que él expone con estas palabras: 

"19.- El estudio geol6gioo de este Continente y de sus 
prominentes caracteres geol6gioos, metalíferos orográficos de­
sus· altiplanicies y sus gigantescos sistemas fluviáles, me ha­
bían ·conducido a ·1a irresistible conclusión de la mayor antigüe-:. 
dad comparada y habitabl-e de . tan vasto continente. · · 

"29.- Correlativa fué entonces la ilación de que siendp 
el más ancianamente adaptado a ser el receptáculo de la vida 
orgániea, debfa probarlo así su fauna fósil y viviente.. Resul­
tó en efecto ser así. 

· "39 .- Fué entonces la deducción de que siendo geol~ 
gicamente y zool6gicamente la América, el teatro más anti­
guo del planeta, debió serlo también antropol6gieamente. La 
investigación consecutiva de la peculiar originalidad etnolé-
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gica e histórica del desarrollo de sus razas, parecía · corro• 
borarlo. 

"4:9 • - Si aparee.e la América como el domicilio de una 
primitiva raza e historia, sólo hay un medio de discernirlo, el 
,de una lengua primitiva . 

"Poseedor desde la cuna del aymará, hablado en el eon .. 
iorno eireunlitoral del Titicaca y altiplanicies andina de 12 
.a 14 rnil pies de elevación, encontré no sólo sobre . el · eonti• 
nente y sus denominaciones · sino en Jas islas del Pacífico y 
de allí en el Asia y Africa, en la lnida .y Persia, en Europa, 
,et~. 

''Duda razonable. no me quedaba ya entonces. El fiel cri­
terio de· lá lengua, formaba el irresistible clamor de los argo.• 
mentos que resaltan impresos en los nombres de toda la super­
ficie del globo, e infiltrados en sus pueblos e historia, reve­
lando los orígenes. y fuentes aymmu y. IJUI .· radicales'' ( 5) . 

IV 

Con el objeto do situar la figura de Villamil de Rada 
~n el panorama de sus especulaciones Qientíficas vamos a tra .. 
2.&r el perfil sintético de ellas. 

Hasta . el Ochocientos, la Biblia fué el más importante 
documento de información sobre el origen del hombl'(l y el 
.Antiguo Testamento constituyó el refugio mental para , la. ex­
plicación del más inquietante de los problemas humanos de. to­
-dos los tiempos. A la Biblia sucedió la explicación teológica, 
influenciada por los mitos y las filosofías mediterráneas, y 

(5).- Ver la. carta dirigida. por Villatnil de Rada al Emperador del 
:Brasil, contenida en ibkhml 4. 
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así la Edad :Media no busc6 otra fuente que no fuera la de 
origen hebreo, aunque los eruditos eonooieran las explieaeio--
11es legendarias de Herodoto y Estrabón. El Renacimiento. 
en las alas de oro de sus fuerzas renovadoras, habría de traer 
la visión filosófica sobre la génesis del hombre, aunque sin. 
apartarse de la Biblia, que seguiría dominando a las inteligen­
cias. En esta época se produjo el gran sacudimiento espiritual 
que fué el descubrimiento del nuevo Mundo. Fué el momento, 
en que el problema del origen del hombre constituye una tre­
menda preocupación. Los sabios y los teólogos se interrrogan 
aterrados: ¡ De donde habían surgido los habitantes de Amé-­
rica?, y luego comó para consolarse de que no fuese herida la 
Biblia, sostiene que los habitantes de las tierras descubiertas 
no eran hombres. Anotemos las más pintorescas de estas dis­
quisiciones. El teólogo Juan de Sepftlveda (6) llegó a soste­
ner con abundantes razones que los indios estando más cerca 
de la barbarie que los hombres civilizados, no podían ser in­
chúdos en el . reino humano, perteneciendo a la categorfa de 
las bestias. Frente a Sepfilveda en defensa de la racionalidad 
de los aborígenas americanos se situaron el Padre Acosta, Las· 
Casas, el Padre Calancha y otros menos importantes. La dis­
puta teológica prosiguió hasta que el Vaticano por bula de 
1512 decretó que los indfgenas que vivían en las tierras re­
ci&i descubiertas descendían también de Adan y Eva. La bu­
la papal resolvía el problema en su doble significado: el ori..: 
gen del hombre americano y lo ungía contra los teólogos dán­
dole el rango de pertenecer a la familia del' rey de la crea­
ción. (7) Pero, la disputa no estaba resuelta del todo, porque 

(8).- Ver "Demócra.tes" y otras obras de Juan de Sepdlveda.. 

(7).- Ver "Historia. de A.mérlca." POr Rafael .Áltamlra.. 
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surgía el nuevo problema relativo a la inferioridad y de la 
-esclavitud de los indios. En los teólogos como Sepúlveda ha.· 
~ía el designio, basado en Arist6teles y en Santo Tomás, de 
probar la inferioridad del indio, con el objeto de establecer do-, 
minio sobre él. La controversia salió el ámbito espaiíol y apa. 
sionó al mundo. Montaigne fué el primero en pronunciarse 
a favor de los indios considerándolos hombres normales en cu• 
yo corazón se habían alojado las S11premas virtudes de la bon­
dad. El buen salvaje del romanticismo es un descendiente in­
mediato del autor de los Ensayos (8). Paraeelso, en cam• 
bio, protestó sosteniendo que los indios no podían ser hijos 
de Adán '' y de la misma sangre y de la misma carne que los 
'8tros''. 

' Sentado que los indios eran . de origen adámioo prosiguió 
el interés de prl)bar 811 inferioridad y asf se les asimiló al ori~ 
gen j~dío. • El Padre Gregorio García del siglo XVI, prueba 
.que los indios son de ascendencia judía,· '' porque estos como 
~uellos son perezosos, no creen en los milagros de Jesucristo 
y. no esúm agradecidos a los españoles por todo el bien qúe 
feffhan hecho!" (9) Pero, las pruebas sobre·el judaísmo de los 
indios son mucho más humorísticas aún. Alguno de esos teólo­
gos afirmó que invirtiendo la n. de la palabra indios se 
~nvierte en u y que ésta era una prueba del judaísmo de los 
.áborígenas. Frente a estas quiméricas apreciaciones que s61Q 
tendían a satisfacer derechos de colonización y dominio de los 
-éspañoles, también se sostúvieron ideas que al ~nalteeer el 

(8).-Ver "Figura y CarActer del Indio Ando-boliviano" por OUllta• 
vo Adolfo Otero. 

(9).- Origen de lOI! Indios en el Nuevo Mundo é Indias Oooidentales. 
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origen de los indios probaban su elevada alcurnia hu~, 
inspirándose, podría decirse, en un sentido democrático, Ditp 
Andrés Rocha se empeña en probar (10) que los indios amo. 
:rieanos descienden de la raza ibera del tiempo de Osiris, Tu­
bal y Hespero. Esta posición es francamente niveladora y $U 

aspiración de entroncar a los indios con los iberos parientea 
inmediatos de los conquistadores, era una forma de negar 8111 
inferioridad que con tanto ardor se obstinaban en defender.: 
El Padre Acosta siempre ecuánime busca una postura ínter• 
media y sostiene que '' cuando ces6 el diluvió del Arca de Noo, 
1!lalieron las parejas allí encerradas, donde la vida les era fá-. 
cil y posible, abandonando por completo el antiguo continente 
y pasando al nuevo por tierras Artieas". El Padre Calancha 
{)(?n una tendencia más amplia y que fué sostenida por los 
autores que han conciliado el monogenismo con el poligenismo, 
propugna que después lel diluvio la humanilad se esparció por 
la tierra, lejando entrever que la Atlántida habría sido el puen­
te por el cual pasaron los hombres del viejo al nuevo conti­
nente. En fin, esta danza de hipótesis prosigue y los "sabios,, 
no cesan de fermentar sus disquisiciones que son aiempre una 
aventura muchas veces alegre y deportiva como, por ~jemplo, 
aquella sustentada por Lod Kames (11) por la que se pien .. 
sa que Dios habría creado varias parejas de seres humanos d_i .. 
ferentes las unas de las otras y que cada una de estas parejas 
fué colocada en el clima apropiado para su organismo. Esta 

(10) .- "Trata.do Unico y Singular del Origen de' los Indios del 
Pert\, l\lléx.ico, Santa Fé, Chile" por Diego Andrés Rooha.. 

(11) .- Discurso Preliminar de sus Apuntes sobre la Historia 
del Hombre. 
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t.eo:ría. es tan original oomo aquella otra de los preadamitas. 
(12) De todos modos el descubrimiento de .América fué un 
hondo motivo de preocupación y estudio, abriendo nuevos ho­
rizontes a los investigadores y dando lugar a que se formulen 
nuevas interrogantes a la filosofía del cónooimiemo. El dee­
eubrimiento de América entre los muchos trastornos ideoló­
gicos que trajo, declaró en banearrota a los textos bíblicos y 
a los criterios teológicos y greco-latinos. El nuevo Mundo que 
revolucionaba la geografía, la p(llftiea y el comercio también 
traía sobre el senil <,repúaeulo del mundo · antiguo el mensaje 
de una nueva humanidad que no figuraba én la historia h&­
brea ni en las de origen mediterráneo. 

Debatiéndose en este mundo de mitos y leyendas llega 
ei conocimiento humano hasta el siglo XIX, en que hace su 
aparición el transformismo y el d~ que viéne a plan­
tear nuevas cuestiones y · flamantes pl'Óbleinas. Lamarke, Dar­
Yin Haeckel son los profetas de la nueva doctrina, pero he 
aquí que cuando podía pensarse que desaparecido el fanatis­
mo bíblico todo el mundo se pondría de acuerdo, hacen su 
aparición divisiones irreconciliables: de una parte los mono­
genistas y de otra los poligenistas. (13) De Quatrefages toma 
posiciones entre los monogenistas, aceptando la unidad de la 
especie humana, aunque ya no como enviada de origen divino 
y Agassiz y sus partidarios sostienen que la especie humana 
ha podido nacer independientemente en los distintos puntos 
del globo terráqueo. ( 14) Otros van mucho más lejos y de 

(12) .- "El Despertar de la Humanidad:" Varios autoru. 

(13) .- "Ensayos de un Biólogo" por J. Huxley. 

(14).- Antrop,ologla de Broca, Marett, Ernesto Frissi y otres. 
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acuerdo con las teorías transformistas y darwinianas aceptan 
la independencia de eentros espeeffie(IS de evolución. Esta teo­
ría viene a posibilitar la autoeto:ufa del hombre americano,· qúe 

• hubiese evolucionado en sus propios temtt>rióa. La forma eon.­
vineente y sistemática en que fueron présentádas estas teorías, 
tuvieron inclusive su repercusión en el Vati~o y tina encíclica. 
papal estableei6, '' que el Génesis no tuvo prop6sito de érufe.. 
ñar científicamente, sino en lengua ordiriiria de S\:lS · contem­
poráneos, por lo cual, es lícito salva.da la creación divina; m­
terpTetar el proceso de la creación con arreglo a los résUlt.ados 
de la ciencia" (15). 

La difusión de las ciencias del hombre, trajo por éofi­
secuencia en todo el mundo un florecimiento de los estudiós 
antropológicos desde que en París hacia 1859 se fundaba la 
primera sociedad de estudios sobre la historia natural del hom­
bre hasta que en 1870 se establecían análogos centros en Lon­
dres, New York, Viena, Moscú. Fué en éstos cenáculos en que 
que se realizaron las investigaciones sobre el origen del hom­
bre, su evolución y su morfología. Villamil de Rada que se­
guramente permaneció atento a este movimiento, promovió en 
Río de Janeiro en Febrero de 1875 la fundación de una So­
ciedad de Estudios Antropológicos, cuyo prospecto es su pro­
fesión de fe científica. 

Pero el siglo XIX se escapa de nuestra perspectiva. 
El progreso de las ciencias biológicas ha puesto barreras in­
franqueables al trasformismo y al darwinismo, habiendo pa­
sado aquellas emocionantes épocas en que el hombre se sentía 
orgulloso de descender del mono y de aquella cadena de innu­
merables eslabones que inventó Haeckel. Hoy día Jean Ros-

(15).-Ver "Las Razas Humanas" tomo L 
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tand nos dice en forma rotunda que '' el problema del origen 
del hombre ha. sido re$uelto en teoría de una vez por todas, 
por la doctrina de la evolución (16). Hoy día no podemos 
dudar, añade, que la especie humana lo mismo . que. cualquier 
especie viviente no derive de una especie menos ~leja, la 
.cual se origina de una especie menos compleja''. Afirmando 
el pensamiento del biólogo francés avanza von Uexkull, (17) 
que galanamente dice, que '' cuando nadie quiere tomarse la 

. molestia de volver a matar en público al' muerto darwinismo", 
él, establece que la vida animal siendo resultado de un proceso 
conforme a plan, el hombre desciende del hombre. ·Así el &Í'l­
tropoide superior tendría ):>or antéeesores a una cadena de ma­
mfferos semejantes al hombre. 

Con relación al origen del hombre americano las teorías 
que se disputan el campo podemos agruparlas en dos ·zonas. 
Unas que sostienen la autoctonía del · antropoide superior y 
otras que tratan de demostrar su procedencia forastera. El 
sostenedor más ardoroso de la natividad del hombre america-

. no, basado en las teorías transformistas y evolucionistas es 
Floréntino Ameghino. El argumento más poderoso que han 
fortn:nlado los partidarios de la autoctonía, consiste en pedir­
les que prueben la existencia de los monos antropomor­
fos que se consideran, según las teorías de Haeekel los inme­
diatos antecesores del hombre. Pero, ahora con las últimas 
comprobaciones cientffieas de la moderna biología, ha queda­
do eliminado este factor decisivo, ya que las investigaciones 

(16).- "La Vid& y sus Probl,e,maa" por .Jea11 Rostand. 

(17).- "Ideas para una concepción biológica del Mundo" por el Ba­
rón J"akob von Uexkull.-
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habrán de dirigirse hacia la necesidad de probar la existen• 
cia de eslabones de tipo exclusivamente humano. Estamos en 
moll)entos en que la ciencia abra una nueva etapa en el estu­
dio de este enigmático problema. 

Los partidarios de la extranjería del hombre america• 
no, prosiguen insistiendo en que el primitivo poblador del 
nuevo continenté, procede de Asia y que vino -por el famoso 
estrecho de 13ehring,-a través del que hoy · se proyecta cóns .. 
tru.ír una carretera que uniría New York con París ... -por 
el puente de las . islas Papúas y por último por el· procedi.mien .. 
to de los habitantes heliolítioos. Sería por esta humorística teo­
ría que los hombres de Asia (18) se trasladaron a América 
sirviéndose de ínalladas de elefantes. El americanista fran­
cés Pahl Rivet se enfila entre los partidarios del hombre de 
Asia como· progenitor de los pobladoNS americanos, mientras el 
profesor Arturo Posnansky sostuvo recientemente en el Congre­
so de Americanistas de Lima, su·. autoctonía. Como· se 
ve~ sobré este tema fascinante podrían escribirse densos libros 
siu . .que se logre penetrar en el misterio que envuelve al . pro­
blema, en el que se mezcla el interés de los sabios y escrito;_ 
res europeos de mantener una especie de hegemonia intelec­
tual. y de superioridad proveniente qe la vejez de Asia sobre 
el continente americano cuyas civilizaciones estan enraizadas 
en la más remota antigüedad. 

Frente a estas teorías antiguas y modernas sobre el ori­
gen del hombre, la tendencia representada por Villamil no re­
sulta peregrina como pareció a sus contemporáneos y como po­
dria ser juzgada en forma aislada, sino como un elemento in­
tegrante de construcciones, en donde la imaginación creadora 

· (18). - Franz Blom Revista Slntesis Ne. 59. 
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ha ofrecido la cosecha de sus más lomnos frutos. Se observa 
que Villamil de Rada hoy día aparte de su pensamiento vin­
culado con la Biblia, es un precursor de los pensadores que 
se adelantaron a fundar hipótesis y teorfas que haeen reali­
zable la demostración:· del origen vernáculo del ser humano en 
nuestro continente. Lás comprobaciones científicas que se van 
abriendo paso, seguramente acabarán por probarnos la exilJ.. 
te.ncia primfgena del hombre en América. No hay, pues, ra,. 
r.enes que repugnen · a la meditación, para no pensar en que 
habiendo evolucionado la humanidad dentro de procesos pro­
pios, América porque fué .· el último continente conocido, se 
hubiese marginado de realizar su vida propia, Villamil de Ral 
da con audacia inteligente revierte las teorías de los eurásieoe 
y transforma al nuevo Mundo en el viejo, y al estrecho dé 
Behring en el puente por el que la humanidad pretihuana­
cota o maya, pasó a poblar el antiguo Egipto, la India y las 
Ct)Stas del mar :Mediterráneo. Ameghino fué el primer hombre 
de ciencia que habló en nuestra América, despulís de Villamil · 
de Rada sobre la oriundez del hombre en el continente eolom,,; 
bino, ya que él 1870 nuestro estudioso soñaba que los rest.oé 
paleontol6giC<l8 descubiertos en las inmediaciones de Tarija 
eran eontemporáenos de lós primitivos pobladores de l01 terri,. 
torios circundantes. 

V 

Villamil de Rada es un precursor de esa cultura pro­
pia y de esa alma propia, con que avanzan confiados hacia. 
el porvenir las nuevas promociones de Bolivia y de nuestra 
Am&ica. 

Se ha dicho que el mismo día que pusieron los conquis--
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tadores hispanos su planta sobre el suelo americano comenz6 
el estudio de las 'lenguas originarias. La conquista espiritual 
de los indios hubo de realizarse mediante el aprendizaje y­
utilización de sus lenguas vernáculas. Con este fin los misione­
ros y adelantados tuvieron que absorver los módulos lingttfs­
tioos eon finalidades exclusivamente pragmáticas. 

Como uno de los acontecimientos más notables en los estu­
dios filológicos, citaremos el Tercer Congreso Limense de 1588, 
en el que trató con preferencia a los· problemas teológicos y mo­
ral~ los relacionados con los indios en su aspecto lingüfstie.o; 
(19) En este Congreso se resolvió la preparación de una carti• 
lla catequística en los idiomas quichua y aymará, y también se 
dispuso la publicación de léxicos con fines de intercambio en­
tre los espafiolel!I y los naturales. 

Vamos a marginar el quichua, para anotar los estudios 
del aymará que fueron predecesores de la obra filológica. 
de Villamil de Rada. Sin duda el más importante de todos ea 
el fil6logo italiano Ludovico Bertonio, autor de libros tan jm. 
portantes como el Arte Gramatical Muy Copiosa de la Lengua 
Aymará, V oeabulario de la Lengua Aymará, Arte de la Len• 
gua Aymará, Confesonario muy CopiÓ&o en dos lenguas Ay­
mará y espafiol, Libro de la Vida y Milagros de Nuestro Se­
ñor Jesucristo en dos lenguas Aynrará y español. Todas estas 
obras representan el monumento más completo de la lengua. 
aymara tanto en lo que se refiere al acopio de material cuanto 
a la arquitectura de la lengua. El filólogo Beltrán, notable 
cura orureño, autor de una muchedumbre de obras sobre él 

(19).-.Alma. Kater (Historia de la Universidad de Lima.), por L. A, 
Ea,ilsuren 
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a~a, ha llamado poderosamente la atención del mundo cien­
tífico europeo (20), es también otro de los estudiosos precurso­
res de Villamil de .Rada. Para el curioso lector interesado 
en estos estudios anotaremos . como seguros guías para el -~ 
dio del aymara las siguientes importantes bibliografías: Biblio .. 
grafía Española delag Len_guas Indfgenas de América por el 
Conde de Viñaza, Bibliografia de Bartolomé Mitre y Biblio­
grafía de Nicolás Acosta. 

En '81 estudio de las lenguas americanas se han plantea­
do una serie de problemas, situándose entre los principales 
el sistema de su ,-elasifieaei6n, sus pensamientos filológicos, 'SU 
origen y por último _ la maternidad de alguna de las lenguas 
americanas como la fuente genésica de todas las existentes en 
la comunidad humana. En cuanto a su clasificación podemos 
advertir dos tendencias, una la .de Mitre que trata de abarcar 
loé· problemas con mil'ada átnpliti/'y co:ritinentál y otra la de 
liai'on«} Quevedo que considera más espeeifieamente los earac­
téres·· locales.· · Predomina en una de estas clasificaciones la 
teñdencia gloto16giea, mie~t):as que en la última exclusiva-
ment~ la orientación poHtiea (2:). · 

Ahora penetremos a la zona lingüística más interesante. 
que. es la que se refiere a_ la ordenación de las lenguas en · cuan­
to al. origen, sean estas consideraciones como provenientes del 
ari<!,. del hebreo, del sánscrito u otras, reputadas también oo• 

(20) .- El profesor Pl.ul Rivet, ilustre americanista que tiene pro­
lundios conocimientos de ta obra de Carlos Felipe Beltrán absolutamente 
ignorada en nuestro pe.fs, es uno de los propapndlsit&s del famoso cura 
Qr1.lrtlño. 

(21) .- "Historia de la Nación Argentina' tomo I ca.pftulo rela• 
tivo a las lenguas. 
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mo las .generadoras del lenguaje humano. Aparece Leibnitz 
negando que el hebreo fuera la lengua matel'Ila y su blasfemia 
bíblica hace prosélitos a tal punto que hoy ya nadie cree que 
Adan y Eva hubiesen cambiado sus primeros saludos utilizan­
do el hebreo. El poeta Federico Schlegel en su libro La Len­
gua y la Sabiduría de los Indios descubre que el origen de las 
lenguas europeas está en Asia, profesando la creencia de un 
doma matriz el indo-europeo, que es el ario de Max M-üller. 
Al lado de los propugnadores del hebraísmo y del arianismo 
que tuvo en América un ardiente defensor (22) se alza la idea 
de quienes reputan el común denominador de las lenguas él 
sánscrito. La teorización y comparación de las lenguas se 
hace cada vez más sugestiva, porque es en el contenido psi­
cológico de ellas y en su antigüedad que también está encerra­
da y resuelta la antigüedad del hombre y el origen de la es­
pecie humana. La ausencia de fósiles humanos, viene a ser 
llenada por la lengua como testimonio documental sobre las 
ideas y las costumbres del hombre primitivo. 

Observemos ahora la posición de Villamil de Rada en 
el paisaje que hemos esquematizado. Conocedor profundo y 
enamorado de las lenguas antiguas del viejo mundo e inicia­
do en las teorías y estudios que hemos anotado rápidamente 
nuestro .sabio se traza un nuevo panorama y se sitúa al mar­
gen de todas las orientaciones y, como él dice enfáticamente, 
"descubre" (23) que es el aymara cuyas raíces, cuyas esen­
cias psicológicas han engendrado todos los idiomas conocidos ~ 
fué llevado por los habitantes primitivos de América a los cua­
tro ángulos del mundo occidental y oriental. 

(22).-"Vlcente Fldel López" Races Aryannes. 
(23) .- Carta al Emperador del Brasil-Ibldem 4. 
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La afirmación de Villamil de Rada es sin duda la de un 
iluminado. que plantea un nuevo punto de vista y es el del 
loealismo nacional como una fórmula de tipo humano, que 
viene a sumarse a tendencias del mismo signo. como la de Go­
ropus que publicó un libro para demostrar que el holandés 
-era la lengua hablada por Adan y Eva en el paraíso terrenal. 
Los vascos hoy con Aranzadi a la cabeza no sostienen tópicos 
menoo interesantes que Villamil de Rada. 

En medio de esa danza de imaginaciones, de hipótesis, 
-de fantasmagorías y de calistenias mentales, en · que operan 
4 'los sabios" con sus intransigencias selváticas y su dogm.ati­
~ismo narcisista, un grupo de hombres de estudio consagra con 
serena frialdad el pensamiento '' que la ciencia moderna ha 
confirmado, reconociendo la prioridad general de las formas · 
.sánscritas y que en los demás idiomas de la familia particula­
ridádes irreductibles entre- si y que demuestran la necesaria 
existencia de una lengua anterior, de un tipo visible aún a 
través de las alteraciones sufridas por sus diversas imágenes" 
(24). Según estas autorizadas palabras, puede establecerse 
<¡ue Villamil de Rada era un hombre de ciencia que conocía 
-en sus tres dimensiones la materia que trataba y que SUB teo­
rfas reposaban sobre una arquitectura de sólida firmeza, de 
tal sllerte que hoy queda, pues, la posibilidad de probar la 
existencia de una lengua matriz con raíces en las lenguas indo­
germanas, hebraicas y sánaeritas. Esa lengua troncal no será 
la Lengua aymara sefialada como lengua de Adan por Villa­
mil de Rada' 

La Paz, Noviembre 20 de 1939.-

Gustavo Adolfo Otero. 

(114).- "Las Lenguas y las .Razas" por André Lefevre. 
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De la naturaleza y origen de la Lengva Primitiva . 

De la comprobación del Génesis de Moisés y de la exaltación 
de la religión por medio del descubrimiento de dieba lengua. 
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históricas y científicas. · 
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Bolivia. Suprema importancia del Aymam. De su organismo, 
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rada en verbos. De la evidencia que en su formación relnee 
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(1) Por desgracia. laa ratas habian acometido con este manUBCrito; 
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L E N G U A D E A D Á N 

infinjo etimológico en ........ . 

vta. De la nulidad y esw..rilidad del intento de trazar el origen 
de las lenguas......... Sámierito de la India. o Pn otras. De la 
raza y lenguas denominadas Aryanas, declarando por si au ori• 
gen Andino, o en este Continente. 

" 46 vta. Generaciones de la rm uru en lu demás lenguas, asi en su 
locución, como en sus mitoloicias y • Clasificación de-
finitiva de los Aryanol! como Orlen nos. 

" 56 vta. Corolarios. De la naturaleza y alcances del presente descu­
brimiento. De au resultado inmediato, demoatrante de Dios. 

" 57 vta. De la colocación del A ymará en el piriáculo de la pirámide 
lingillstica, y al paiB de BU origen y conse.rvaci6n, en el puesto 
de dignidad de la madre de las Naciones y BUII lenguas, 

" 58. Del nombre maternal de Heva, de Adán y de la familia patriar­
cal y sus claras definicionf's en su propio Aymará, así como el 
significado de BU domicilio del Edén. 

" 60. De la dación de su Lengua al hombre por aquel mismo poder, 
que junto con su Razón y su Religión o deber moral, se la C()n­
firi6 De las transformaciones dt' ese original idioma al Griego 
y al Latin, al Hebreo y Aráhico, al Sánscrito y al Egipcio, al 
Zend o Pérsico, al C aldaico, al Alemán, etc. 

SEGUNDA PARTE - APENDICE 

EN OBSEQUIO DE MIS AMIGOS COAYMARISTAS Y PARA SU 

USO Y RECREO. 

A foja. . . . De las mitologflf.B y deificaciones, nacidas de locuciones y pala­
braa de la leniua misma. 

fl Del origen Aymará de la PC)('Bfa y de la Musa y sus nombres, 
así como los de la . . . . . tlente y Hombre y su -preciso signifi­
cado o difiniciones. 

• ... vta. De la fuente Andina tanto del archivo poético Greco-Latino 
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e Indico, cuanto de la religión Zoroástrica e Indit'a, como tam­
bién de la Mosaica . 
Del nombre divino, &Si de Jehovah. romo de los referentes a la 
creación y dotes del hombre, constando en el Aymará, deriva­
dos de el, y explicables sólo pnr él 
Del carácter científüo que asume la filología, elevada a la es­
fera de la Filosofía. 
Del significado y origen de las palabras Ninfa, fuego, etc. 

Del fundamento radical de las lenguas en el Aymará. y de su 
propia antigüedad y estructura inmutable De la imposibilidad 
de aiiadir nada de nuevo a la Lt:ngv.a y 8118 raic,,, ni formar 
lenguas excémricas de. orígenes Aymarás. 

Reversi6n al exámf'n de la esencia de raíces de la lengua. ex­
clusivas al Aymam. -De su sistema de numeración engendran• 
do todos los dl'más, asi como las formas de oonjugaci6n de los 
verbos, declinl\ción de los nombrt'S, etc. 

De los elementos fonéticos y alfabéticoa de las lenguas, conteni­
dos en el Aymará. 

De la mit-0logfa nacida del Aymará mismo, y sus cauaas y ex­
plicación de ellas. 
De las deificaciones: 1 ·• f'n el Egipto de objet.os de historia ge,. 
neral: 2.' .. en el Latin: 3.° de objetos de economía domés-
tica <'omo el fo11:ón. et!'\. en la Grec ...... .. 

De la deifi<'a,.ión en la lndia de fenómenos gl'Ológicos relativo& 
al teatro Edénico, asl corno igu11olmente en la Greda. Su poetiza­
ción ideal del Tllampu "n el C Himpo de las deidades mit.ológi­
cas y su ambrOl'ia. Ue la rf'alidad de los diOl'es Ollmpicos en la 
geol ~ del Illarnpu y en sus peculiares circunstancias y fen6me­
noa. 
Aclaración dfl la relación Mosaica del Paraiso y su comproba~ 
ción. con PI t.eat:ro mi,.mo Edénico y los nombres de sus cuatro 
rlos. Del de E-Greta, Ue,·ado a todas partes y aun deificado. De 
la aptitud del Edén para la primer• y exor.di1tl habitación del 
hombre. De IR llllturaleza y realidad de su planta o árbol de 
vid11 para nutrirla. 

De la conteste eoucordancia en,,·e la India, la Grecia y Moiaé& 
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sobre el Edén y la creación del h.>mbre. Del origen de reJi• 
giooes fundadas eo el hecho de esa creación. Explicación den­
tífica del Paraiso y su nombre con su propio mapa y la desci­
fración del significado de sus cuatro rfos actuales, contenidos 
en el Génesis. 

Á fjs. 100. Explicación del nombre y ai~nificado del Aymará.-De los gér­
menes infantiles y atónieoa de Ja lengua. De la nativa e ingé­
nita de loa niiioa y su vasta importancia e influencias. 
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en la Italia, con idénticas significaciones y palabras, alli tras­
portadas del Edén. Explicación y etimologfa def fundamental 
vocablo de madre y producción ...... pitulación ...... lengua de 

•• 112. 

• 114. 

los niiioa y su constancia e influjo en las demás. 

Del modo afinitivo de formación de palabras de las raíces Ay­
marás, como la de hoja. Historia inscrita de la idea misma en 
el nacimiento y progresión de vocablos o su elaboración etimo­
lógica. 

De la gravitación de toda lengua hacia el Aymará. -Del fenó­
meno de las mitologfas y divinizaciones, brotando de la indole 
interna de la lengua y SUB formu. 
Del viejo estilo oriental y poético, o sea el Andino. 

•• 115. De las aclaraciones de la máa antigua historia y·_ religiones, por 
medio del Aymará, hasta trazar la primitiva o Edénica y Bl!OOn­
der a ella. 

" 117 . · Recapitulación. De la raza y lengua Edénica, De las cµatro gra­
duales y ucendentes fasea del actual descubrimiento. Del depó­
sito de la ciencia antigua, contenida en el invólucro de las for­
mas de la poesía y del mito. 

41 119 vta. De la constancl1 en la lengua misma de la. idea formante 
de ella y anterior a su dación y uso, conteniendo así la palabra 
la prueba cientifica de Dios. 

" 121 vta. De ]as causas de] Naturalismo y PanteiBmo antiguo. Revis­
ta de sus objetos" e indole. No eran descreencia de Dios, sino 
objetiva y externa forma de culto de Bus obras. 
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mas de la idea presidiendo a ln formación y afinidades intelec­
tuales de los vocablos. 
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Indice de la Obra 

«11 a.1tre •• Tlapanaee••, e na u la ,rbaltln Amlrtca, J ••• utr• 
Gal domlellle del llemhre, por el deetor lmeterlo Villamll de •••• 

«Nova progenies coelo demittitur alto>. Virg. 

Tomo 1°. 

Libro 1°. ¿Qué clase y linaje de elementos históricos y sociales reglan en 
la América de los Incas y en la que les antecedió? Responden 
los monumentos y los institutos, la historia y los hechos, que 
los moradores de la alta mesada Andina, circundante d.,.I Lago 
Titicaca hacia los grados 14 al 18 Sur, no fueron venidos allt 
de otra región, ni pudieron ser jamás desde Panamá. origi• 
narios del Asia, pues que carecieron enteramente de toda no­
ción y elemento Asiático, así social y religioso, como polfti• 
co y económico e histórico, artfstico y bélico. 

" 

.. 

2°. Resultando nativa de consiguiente la originalidad de dicha 
raza, e innatas sus peculiaridades, expónense desplegadas en 
el posterior desarrollo lncal y su historia, de tan insólito ca­
rácter, que no se reproduce ni existió igual en ningún otro 

teatro ni frase. que es, la de un resumen y realización de 
exigencias del elemento moral en acción histórica. De dicha 
singularidad de historia Incal, se asciende a la previa y cau• 
sante de tal género de desenvolvimiento. 

3•, Explóranse en tal virtud los caracteres de la Era prehistórica 
dicha raza, se diserta de ella y su lndole, para cuya apre­
ciación etimológica, se examina la cons:mancia o reciprocidad 
de adaptación mutua del teatro y del actor, insalvajiz11be e 
irreductible al estado forestal y silvestre, ni a fases del no­
mádico y aislante, por la disposición y naturaleza misma del 
domici Uo cireunlitoral del Lago y de sus expontáneos y pró­
vidos productos y cllma, estimulantes a la acción y conso• 
ciación, al trabajo y continuada industria. y a la fixitud y es­
tabilidad sedentaria. 
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B. I B L I O TECA BOLIVIANA. 

Libro 4°. Atenta la mutua adaptación geográfica y fisica, económica e 
higiénica (,ic) referida, se procede a la introducción de la 
antigua condición social. moral y religiosa, cuyas fases e Indo· 
le prorrumpen y se ostentan en la consecutiva historia lncal 
y con ella se prueban, ya que en todo su curso se incorpo­
ran y en él se desplegan. Por la vía entonces .:le tales argu­
mentos, y por el de conducir en si toda historia sus propios 
indelebles gérmenes anteriores, se evidencia la clase de con• 
dición prehistórica y antigua o primitiva de dicha raza. 

.. 

" 

" 

6°. Hallada estable y sedentaria e imperturbada en las alturas de 
su inaccesible domicilio de doce mil piés de elevación, y en­
tre las protectoras cortinas de los Andes, o en el recinto so• 
lariego de ese teatro, siempre suyo propio. examfnase su len­
gua. Y descubriéndose ella, esencialmente · Andina y local, 
con ella misma y 11u lndole y caracteres orográficos y topo­
gráficos, se prueba su origen y procedencia lndigenal, tan au­
toctónica, que no pudo haber venido exóticamente de otra 
parte ni de región alguna extraña del globo. 

6º. De consiguiente, resultando autóctona v nativa en el teatro 
mismo esa viejfsima lengua que es la Ayam Aru, •levanta la 
palabra•, se llega a la inevitable inferencia de la originaria 
autoctonla an6loga de la raza que la habla y habló. 

7°. Mas, hallándose, no sólo en el Ecuador las irradiaciones de 
esa lengua, sino en el Araucania, y hasta en el Tucu um.an­
fl • ota marca Norte S. y Este O. de1,1de Chile y el Pacifico 
al Para guay y al Uru guay y al Brazil hasta el cabo de San 
Roque, se llega a la conclusión demostrante de la muy dies­
minada extensión de la raza en esa mitad del Continente, o 
sea en todo su hemisferio meridional. 

so. Por contr,prueba y verificación. en consorcio de la misma 
lengua, se parte del punto de Tiaguanaco como foco central, 
donde aún subsisten grandiosos monumentos de un antiqul­
simo arte prehistórico. Con él y su tipo y el de la lengua, 
se pasa a trazarla y escuchar, junto con la repetición de di­
cho arte gigantesco en la isla de DáYis o Pascuas en el Pacffi. 
co, en el ·emplo de Pachadmac cerca del Rimac, en la cos• 
ta del Perú o en el Chimu y Trujillo, en M_anta y su pozo 
de los gigantes en la costa de Guayaquil, y en Quito y sus 
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L A L E .N G U A D E A D A N 

Templos y columnas astronómicas, impeliendo todo ello al 
descubrimiento de igual indeficiente identidad de arte y len­
gua en Guatemala y Nicaragua y en Copán y Palenque. des­
de donde hasta el Cabo de Hornos, y desde el Pacifico al 
Atlántico, prueba sus expansiones e identidad la raza misma 
proclamándola asf con su sangre, como con su lengua y las 
progenies de ella. 

Lil>ro 9º. Todo lo cual conduce a encontrar la misma en el Anáhuac o 
Méjico y el arte de Cholúla, en toda la América Septentrio­
nal y boreal en suma, y en sus islas y golfos hacia el Atlán­
tico, con absoluta carencia de antecedentes e inmixtión dé 
elementos Asiáticos y foráneos, o comunión la menor con el 
Viejo Mundo, o noción de sus habitantes. Explfcanse por sí 
y muy obviamente las diferencias Mejicanas de lengua y de 
creencias o condición social, a través de la tlpica identidad 
indeleble del arte y de la Peruana ciencia astronómica y a­
grfcola, y de la forma de sepulcro y de edificios de objeto 
religioso. resultando ser Oholúla mera copia y reflejo lejano 
de Tiaguanaco, asf como Palenque lo fué. 

" 10°. Realizada dicha excursión Septentrional,. y verificada la abso­
luta autoctonía de todos los pobladores del Nuevo mundo, irra­
diando a toda su amplitud, desde el foco céntrico y radial del 
Tit1caca, se hace, oyendo ecos iiel Aymará, una excursión 
marftima a varios grupos de las islas del Pacifico. como las 
de Sandroicb y las Marquesas y las de Uta hiti, o •lejos d-e 
de casa• donde, junto con la migración lingülstica, se encuen­
tra la antropológica de éste su vecmo y Oriental Continente. 

" 11 º. Oyéndose de allí voces de la lengua Andina del Titicaca y 
sus ecos en el Asia, o en Ala lacka y en Siam o Thi llama 
(1) y la India, se pasa basta el pié del Himalaya y a la Persia 
donde los Aryanos se proclaman del U"', de este viejo Orien­
te Andino. Y encontrándose en universal odisea de viajes 

(1) Interesante resulta anotar a esta observación etimológica del 
autor, un hecho reciente. En septiembre del presente año, el gobierno 
de Siam, para rectificar el nombre del rdno ajustándolo a sus ralees fi­
lológicas, ha adoptado la palabra Thai, tomtndola de la tradicional len­
gua del país. Corrobórase de alguna manera la sugestiva tesis de Villa­
mil de Rada (N. del E.) 



B I B L I O T E C A BOLIVIANA 

allf la lengua madre del lllimani y del lllampu, se pide una 
ligera cuenta de sus vicisitudes y peripecias al lndostán a al 
Urán o Jr6n, a la Me111opotamia o Asiria, al Arabe o llrupi y 
al Egipto, a Moisés· y al Hebreo, asf como episódicamente a 
ta juvenil Europa. en sus Indelebles denominaciones corogr6-
ficas y nacionales, Inscritas, sobre todo en Atenas y la Gre­
cia, en Italia o Utalla y la Iberia y Germanía, en la vieja y 
fecunda lengua de los Andes, que así aparece alta, segura y 
estable, resplandeciente como ellos. 

Lílwo 12°. De donde, por el clamor y voz de todas las lenguas, y por 
las vastas fórmulas de la precedente Lógica Hútórica, se con­
cluye, ser todo aquel el Nuevo Mundo, y este de Colón el 
Viejo, ya que a su actor se le encuentra, dando con su len­
gua sus artes y poesla, sus ideas y sus veh[culos y órganos 
de población al globo, lo que dicta, que a través de su anti­
güedad, madre de las modernas Naciones de ta China y del 
Egipto y la India, se establece la noble primitividad de pater­
nidad peruana del género humano y todos sus bellos y sa­
bios, o desvirtuados e imperfectos dialectos, cimentándose asf, 
en esta reconocida unidad de esplritu y de orfgen. de raza y 
lengua, la antes controvertida unidad y fraternidad antropoló­
gica, asf como a la su1tancial unidad de rafz y tronco se liga y 
converge, se abraza toda la ran.ificada diversidad del arbol y 
de su infinitud de retofios y hojas. 

COROLARIO Y SÍNTESIS. 

De la exordial Primitívidad del mundo Andino, el primero adap­
tado a la habitación del hombre y a su aparición en él, se poseen y adu­
cen patentes pruebas: 

primera!. 

1°. Geológicas, y relativas a fenómeno& cósmicos. 
2u, Zoológicas, así de la exordial fauna fósil, como de la viviente. 
8°. Etnológicas, de la clase y tipo y carácter antropológico 

4°. Morales, sociales e históricas, del genéro de primitiva his• 
toria, incorporada en la ulterior. así de los desarrollos, como de la vir­
ginidad de índole de ia historia Incal, y en el ingenuo caracter nacional 
de los Aymarás. 
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CONCLUSION 

De la inmensa antigüedad del género 
1°. En este mismo viejo Continente y su 
2°. En todu las crepusculares historias 

be\, del Egipto y la Abisinia, y de la Mesopotamia y la India, proceden­
\es dti América, cuando era ya antigua su historia. 

TOMO 2° 

Librt1 to. De Adán y el Edén. Reconstrncción lingüística y patroními­
ca, geográfica, topográfica e histórica del Génesis Mosaico, 
y su coordinanión reorganizante y adarativa, sin alteración 
de hecho alguno sustancial, sino comprobando su evidencia. 

.. 20, Colación comparativa y her.menéutica del Géne1,is, del Ra­
mayana, del Mahabaratta o ma huarata Indico, y del signifi­
cado de su Trimurti de Brahama y Vichnu y Siva, y sus. 
bellas y respectivas alegorías y expliración recíproca de los 
unos por los otros, refiriéndose todo i,llo, a los mismos he­
chos geológico-Edénicos y Genesíacos, cuya relación y explica­
ción y pruebas se transportan desde el A!!ia y la Palestina 
y Arabia y la India, al local mismo del Edén y al circunlito­
ral del Titicaca, todas cuyas primitivas historias o tradicio­
nes, además de haber subsistido en las mismas originarias 
localidades, se compulsan también de los archivos del Asia, 
desde cuyo conservatorio se recobran y reimportan a la Amé­
rica, cual sus títulos pr, -pi<•s y originales. 

8°. Ballándo•e la poesía y mitos Helénicos y Latinos de los An- · 
des trasplantados a la Europa por los Cabirios y los Pelas­
gos y Etruscos, t1e colacionan con los referidos en el Libro 
ante,ior. Y bállanse de idéntiro orden, y 1elativos a las mis­
mas localidad,.s Edénicas y preparatorias de la aparición del 
p· iwer hombre, los mitos de Saturno y lol' de Júpiter o Ze­
us y los Titanes, de Hércules y sus trabajos, los de Prorne­
teo y los de Latona y Apolo, Diana y Pitón, todo lo cual se 
compara y confronta con la específica locblidad Edénica, de­
signada inequivocadamente en el Génesis, y hallada con sus 
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ríos, y co11 varios de sus propios y actuales nombres, repetí 
dos también en latt varias alegoríH Indicas y Helénicas, revi­
sadas y explicadas en estos dile libros, concurriendo el cúmu­
lo de esos recopilad0111 y análogos tetttimonios, a colocar al 
pie y faldas d;,l Gigante de !<lit Andes, • el lllamp11 Bolivia­
no y su Andén, el Edén del primer hombre Antam y la rua­
dre H1wa, •lo bello y lindo.» según tal primera palabra pro· 
nunciada rn la Lengua verhoferente Ayam aru, •lleva, levan­
ta la palabra•. 

1:ibt-o 4 •. De la antiquísima población or.upante de la amp!itud de este 
Continente y de la trasmutación desde Panamá al Norte, de 
los 'fültécas y Aztécail y demás naciones Septentrionales, así 
como de los pobladores de las islas del Pacífico y sus migra-

.. 

.. 

• 

ciones a ellas. · 
Aclaración de las inevitables confusiones entre el Mahabara­
ta y el Dilnvio Mosaico y la ri,lación de Noé con él y su Ar­
ca; por haber sido el Jefe y conductor de la primera gran 
expedición náutica de Araca y Arica. Igual aclaración se efec­
túa en lo relativo a Caín y Abe! donde al fin se descubre 
la precisa realidarl. a la par que en lo concerniente at hecho 
de la Torre de Babel, de la confusión lingt\ística, y de la dis­
persión, siendo el Tiaguanaco la escena de torlo ello. 

De las primeras migrachnes terrestres al Asia por el Norte 
y el estrecho de Behring o las islas Ali Uta, o Alensianas, 
ha11ta la exten11ión gradual de esas colonias a la China y al 
Tibet, al Asia central y a la Siberia y Escitia o Norte de la 
Europa, ocupada por los Slavos Aymaráes. 

7°. De la primera población de la India por una fracción de la 
primera gran colonia Noética. o sea por otra paralela y sin­
cróni<'a, en la misma remota época. De las irradiaciones de 
la misma expedición náutica o Noét.ica al Alrica y a la Ar­
menia hasta el Harara.ta o Ararat, repitiéndose en Balbéc el 
gigante1co arte de 'Iiaguanaco. 

So. De las ulteriore11 expansiones de la familia y tribus Noéticas 

• Siendo de 26,969 pies de elevación .,¡ Illampu, e:s:eede en 'lii 
al lllimani de 26,254 pies. 
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en la '.\fesopotamia y hacia el Ca11pio y el Cáucaso y la Eu­
ropa de los primeros y aislados o divergentes ex¡Jloradores ml.11-
que pobladores Celw, o Khálúu. 

Lilwo 9°. De otras tres exp1>diciones posteriores y distintas de la pri­
mera, que se trazan a la India; una de localidades del domi­
cilio Edénico y con l!IUS nombre!!, y otras rlos, más modernas,_ 
del K·uador o l!US provincias, con sus costumbres locales. 

,. 

.. 
• 

10. Largos siglos después de la catástrofe y expedición Noética, 
y en la plenitud de la cultura y civilización Andina y sus. 
artes, extintas posteriormente como en PI Egipto y Grecia, 
sparPce. como unos seis o siete n,il atios há, que es la fecha. 
que conoció Moisés, y se reputó la Adámica, otra muy im· 
portante y simultánea expedidón combinada. Titulóse la de­
Jharé o Tará, la gemela de Pelasgos y los Aditas del Adén 
en el Arabia de 1 .. 11 Aymarist.as o H1mya.-istas que nombran 
al Adramaut Ad u.-uham utál, de la oriental cat1a de Adán. 
Dirha gemela Arábico-PeláI01tica., lo fué igualmente de Kba­
huiris y Cala thias, o Caldeos y Cabirios: esto es, Mineros, 
emanada toda ella de un ámbito de siete legua11 del foco cen­
tral Adámico . 

11. De la tribu de los Aryanos, su historia y migración moderna. 
cuando más de 5 a 6,000 affns há de las Costas del Ec11ador~ 

12. De la última colonia o expedición Andino ·tnrestre, poco más 
o menos de la misma .\poca. y pr<•<'edente directamente del 
Titicacs y de sus e11pedficas l()(•alidsdes y de Oarato, as{ co­
mo de una o dos próximas del Edén, de la raza y l,mgua 
Germánica-Aymará. 

CONCLUSION. 

Resumen de e11:ploracione11 o ile dato, y consideraciones genera­
lee, tanto sobre las miirraciones al Ai;ia, y loe elementos componente• d& 
ella■, eemo 1obre las que, directa o indirecta111t1nte han cubierto la Europa 
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UNA LIGERA EXPLICACION 

Necesaria se hace ella en apoyo y justificativo de la 
publicación del anterior índice o contenido de la -0bra pró­
xima a darse a luz. Del programa que se publicará en el pri­
mer volumen introductivo e informante se copia lo que si­
gue:-

,"Empero para precaver desinteligencias y falsa aprecia­
ción, o estériles chicanas lingüísticas, incumbe debe declarar 
y presumir desde ahora el objeto de esta obra. No es filológi­
co. Más alto és. Es antropológico. 

Un simple medio subsidiario, un resorte auxiliar, y su­
balterno el filológico, sirve solo de hilo o escalón, de instru­
mento de demostración: 

19 .-De la alta naturaleza del hombre y de su espiri­
tualidad y creación, en una elevada condición. 

Z> .-Que tal excelencia de orígen se efectuó en el Edén 
andino, y que en contorno del Titicaca brilló la morada de an­
tiquísima aunque extinta civilización Americana, o sea la pri­
mitiva en el g{obo. 

39 .-Que desierto e imp-0blado el, de allí y por migra­
ciones terrestres y marítimas se difundió y propagó esa exor-
4ial civilización, con su propio y único vehículo de la lengua 
Andina. 
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49 .-Que de una sola fué, asf la del género humano, cual 
lo declaran los relativos dialectos derivado de ella, como tam­
bién la antigua de este vasto continente; así como no tiene él 
hoy más que dos directrices idiomas, siendo el inglés de más 
próximo parentezco con la matriz, que el Castellano, incluso 
su gemelo el Portugués. 

¿ Y quién es el historiador de todo esto? Uno viviente. 
La lengua misma. Ella responde a todo. Pregúntesele. No ha 
enmudecido como todas sus endebles y mortales hijas, el Sáns­
crito y el Cóptico y Fenicio, el Zend y Caldaico, el Griego y 
Latfn, cadavéricas ya o sepultas. 

Y si los adeptos en historia natural y zoológica, si la 
comparsa de Darwin, o la antropológica simianesca, de infec­
ción hoy tan pestífera y prevalente, insinuaren insidiosamen­

te, que bien pudo, siendo hijo del mono, haber compuesto el 
hombre esa lengua, severa se levanta ella y soberbia y dice:-

Emanación de una Suprema Razón, soy la encarnación 
verboferente. No tuve infancia, asf como no tengo decrepitud. 
Soy la lógica en enunciación, un todo íntegro y completo. No 
soy de sucesión y fragmentos ni adiciones. Dada junto con la 
Razón, soy para el ejercicio de ella. Toda otra lengua de hu• 
mana estructura de mi fondo, perece. Sólo yo soy el aganis• 
mo intelectual, el resúmen hablante de un eterno pensamiento. 
¿ Y es tal el del mono? 

Y si de tan excelsa clase no fuera el Aymará ¿ viviera 
atín con sus dos únicas filiales Edénicas, la Hebrea y Ará­
bica, en la inextinguible Casa y línea recta de Adán? ¿Habría 
engendrado jamás la opulencia del Sánscrito, ni inspirado su 
poesla y alegóricas teogonlas que sólo describen los sucesos y 
las localidades Andinas de su orfgen? ¿ Habríase trasfigurado 
jamás en las bellezas y donaire, en la sabidurfa y poesía del 
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Griego, ni en la grandiosa majestad y severa imperialidad del 
Latín? ¿Estaría hoy mismo siendo la lengua del Imperio y 
de la industria y comercio del globo, en el Inglés? ¿Estaría 
elevada a ser la lengua sabia y del análisis o erudición y pen­
samiento, en su trasmutación al Alemán? Tan poéo ha migrado 
parece de las orillas del Titicaca, que, por estos 4 o 5,000 años 
conserva aún la redolencia del Chucuito y su matiz y colorido 
local, y toda la virilidad y honesta ingenuidad Andina. 

Non canimus surdis. Quizá se me alargue aún la vida 
para saber que, mediante el ferrocarril de Islay al Lago, y so­
bre todo por la navegación del Amazonas al Beni y la em­
prendedora e inteligente energía del coronel Church, por este 
río y el Tipuani y un corto trayecto terrestre quede abierta al 
mundo la región Edénica. Sincrónico con tal hecho el des­
cubrimiento, llega a su tiempo. Dánse la mano ambos suce­
sos. Separados y en otra época prematuros fueran. 

Mas ahora, el domicilio de Adán, con su perenne pri­
mavera y puro y dulce cielo, con su misma lengua inalterada, 
está destinado a ser un día el Liceo de una Academia de Ay­
mará ,donde los que allí nazcan o lo estudien, y bebiéndolo en 
sus propias y genuinas fuentes, se identifiquen con él, puedan 
perfeccionar la gramática y diccionario raíz, que sea enciclopé­
dico directorio de lenguas y un archivo de ideas y de nociones 
históricas. 

¡Apuntes dejaré e indicaciones útiles sobre ello. Hoy 
mismo, de mi peculio se iniciaría ya tal trabajo, invitando a 
mi lado colaboradores que conozco, s1 no lo vedara la obliga­
ción de prolongar con mis recursos y sin distraerlos, una vida 
que podría ser litil en algo a la ciencia. 

Mas, se hará lo referido, tan luego que la América y los 
aabios de Europa o sus sociedades filológicas y antropológi-
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cas, faciliten la impresión de la obra eon módicas suscripciones, 
cuyo residuo, si lo hubiere, se aplicará a organizar un profe­
sorado del Aymará y su voc.abulario. 

Siendo empero de temer, que, preocupado el mundo úni­
camente de objetos económicos, a pesar de haber demostrado 
la Francia, que mas le valiera poseer otra cosa, y no tanto 
oro, sea indiferente .a la publicación que propongo, y que no 
haya medios con · que convocar ni renunciar el indicado pro­
fesorado. 

En tal caso, me limitaré siquiera a testificar mi sincera 
consagración al progreso de las luces, y mis simpatías y res­
peto a los sabios, ligándome en su obsequio al compromiso de 
publicar, si vida alcanza, un tomo 49• con este tftulo: El ay­
mará. Más que filologfa será la filosoffa y espfritu de la len­
gua. 

En la cauta previsión de inasequibilidad del profesorado 
de Aymará, bajo mi gratuita dirección, voy reuniendo ya no­
tas y apuntes explicativos de dicha lengua madre, sobre la 
que consigno, aán a riesgo de tedio, tanto cuanto se puede, 
en los dos o tres tomos hoy anunciados. Todo ese contenido 
diseminado en ellos, se recopilará organizado en dicho 49. vo­
lumen especial, que sirva de directorio filológico, y contenga 
uno u otro artículo de norma de un futuro Diccionario. 

El vasto plan final de éste debiera ser, en mi concepto, el 
de correlación, asf radical como generante y sinonímica con 
el Sánscrito, el Hebreo y Arábico, el Griego y el Latín, el Ale­
mán y el Inglés y $lavo y el Castellano. Bastaría. Serla en 
sf, aun relativamente al Francés y al Portugués e Italiano, o 
con incorporación de ellos si se quiere, el compacto y simultá• 
neo complemento del árbol genealógico lingüístico, desde su 
fntima raíz y elementario tronco Aymará, hasta sus prominen-
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tes y mas vigorosos ramales que subsidiariamente abrazarán 
el poliglotismo de toda otra accesoria y subalterna derivación. 

Por último, en la ardua tarea de que soy órgano, no se 
me oculta mi no buscada e involuntaria posición de belige­
rante. Ataca ella, sin quererlo, todo el statu quo y las pose• 
siones de la ciencia, de la historia, de la antropología y de la 
lingüística y arqueología. No sólo las invade y perturba en 
sus fundamentos, sino que subvierte sus antiguas fortalezas 
y destruye sus posiciones. 

Mas todo ello es en el espíritu de amor a la luz y de la 
más ingenua benevolencia. Se deploraría que hubiese ofensa. 
No se trata de controversia en que se perdería precioso tiem~ 
po y aún más preciosa serenidad de alma. De sola la verdad 
se trata. Prestémosle mayor culto que al amor .propio y a 
sus pueriles halagos e inconducentes vanidades. 

Fuera de estos puntos de vista cientificos e históricos, 
augura el aspecto mismo religioso, e intima, que quizá fluya 
de la comprobante reconstrucción del Génesis, y de ella de. 
penda hasta la reconstrucción misma del cristianismo. 

Cimentado él, en el elemento de lo divino, en el hombre, 
haciéndolo reaparecer la reconstitución del Génesis, reconsti~ 
túyese igualmente la elevada base moral del cristianismo y 
más resplandeciente resalta entonces la sincera veracidad M.o~ 
saica, al coordinarse ahora con el intérprete y clave que le fal­
tó de la pura lengua Edénica, la confusa interpelación o dila• 
pidaciones en que hablan éaido las notas o cifras y antiguos 
registros Andinos, visibles y claros hoy en su serie, aunque 
trasvertidos y confusos en la redacción Mosaica, por fortuita­
mente dislocados en el curso del tiempo y peregrinaciones de la 
Patriarcal Casa y línea directa de Adán, que los custodiaba. 

No disimularé que hoy que el Aymará me lo explica 
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y repone en su organismo original, el sentido del Génesis re,;. 
sulta para mi más grandioso y claro, más sublime que nun­
ca. 

Y sólo veo entonces que no pudo menos de generar al 
fin al hombre divino y a la mujer divina cerrando así el círculo 
y complemento de la creación divina del hombre. 

Por último, mi fe en el descubrimiento, engendrada por 
irrefutable convicción y masa de pruebas, ni prostituyera mis. 
propios respetos, ni los del mundo y de la ciencia violara. 
presentándoles fantasías y ficciones por realidades. Más ex­
traordinario sería y maravilloso, haber creado tal romance e 
inventádole, dejando en tercera línea a Homero, que ha­
haber descubierto la real epopeya de la primitiva y grandiosa 
historia de la Humanidad, archivada para su tiempo y período 
oportuno, en su lengua Edénica, y generando ella todas las 
demás, sin menoscabar su propia savia y vigor. 

Colaboremos todos entonces en buscar y descubrir más, 
en hallar nuevos tesoros. Bien nos hará elevar nues..: 
tra alma, ensanchar la mente, y dar más expansión a 
nuestro corazón, en lugar de iniciar polémicas ni consumirnos 
en contención y reyertas literarias, o atribularnos con pesares 
de la pérdida de nuestras anteriores nociones y estudios y sus 
bibliotecas sobre antropología y razas, sobre historia, lingüfs­
tica, etc. Bueno era todo ello hasta que se hallara otro cfrculo­
mayor y otra realidad mejor y más comprensiva. 

Me conduelo de las désilusiones que van a sobrevenir. 
Se desvirtuarán algunos sistemas, se disiparán varias 

predilecciones; muchos ídolos caerán de sus aras: el 19. el 
Sánscrito, reputado antes fuente de las lenguas; el 29. el dé 
la veneración de la India cual la madre o centro del Ayrano y 
del Europeo o del lndogermanismo; el 3<>. el de todo el actual 

-20-

Luis Edgar
Rectángulo



L A L E N O U A ,D E A D Á N 

sistema etnológico y antropológico, edificado sobre esa con­
vencional base. 

· Y cómo? Llamando por testigo al Tiahuanaco y sus 
monumentos, anteriores en su aspecto y mente a la existencia 
y población de la. India, cuyas obras y monumentos, repro­
ducidos de aquel modelo y en análogas excavaciones en la ro­
ca,· demuestra'.!l más moderna a esta en su corte y apariencia, y 
jamás de tan decrépita vetustez como , la carcomida roca de 
aquella primitiva y solemne capital Andina que cubría más de 
seis leguas de extensión y ámbito. 

Por otra parte, el Germánico que se clasificaba de estir­
pe Hindostánica proclamó lo contrario en todos ios nombres 
de sus antiguas tribus y en la actualidad de su Aymará alema­
nizado. Nunca dijo haber saltado al centro de la Europa 
desde la India, ni de su Braminismo e institutos, ni de sus 
castas y torrefacción de viudas, ni de .sus ritos y mitología·, 
.sino del Titicaca, y de entre sus pastores de Huarina y de 
Huata, llamándose aún hasta hoy, del Lago o Cotta todos los 
Gotkas germánicos y los Gothones, la Gothía y los 
Gohts y los Getas y la Gothlandia y sus godos del Báltico, co­
danus o Cottanus, y que siguen denominándose hijos del Cotta 
de Chucuito y jamás del Hindustan o Huntustan "de 
la tierra caliente", ni del Ganges o Canchis, de que hace muy 
poco tienen noticia. 

Triste es, lo reconozco, tal subversión de doctrinas se­
-eulares, y tal trastorno de ideas y de ficticias nociones o de 
romances sobre la historia. Es sensible la inutilización de 
tantos libros que se tenga que desautorizar y silenciar. Lo de­
ploro, y no lo puedo evitar. No es mía esta verdad que des­
trona tantas ficciones. Es de todos y para todos. 

Mero instrumento do ella, • creáseme que hasta compun-
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ci6n me asalta y dolor en ciertos casos, como el de un digno 
y sabio compatriota mío el sefior Dr. Fida! L6pez, · que, según 
noticia que se registra en un peri6dico del Janeiro "La Repú­
blica» del 30 de abril último, invirtió,, con e] nlás culto celo 
y laudable laboriosidad, diez aiios de su vida y paciencia y· 
gastos en hacer un. trabajo de las Danaides que en diez minu..:, 
tos de lectura de éste papel estará dcstrnído sobre su hip6te­
sis de proceder los Quichuas P~ruanos y su lengua de los 
Aryanos de Asia, en lugar de ser originarios del Ecuador es­
tos. Otro tanto acontecerá con muchos libros y sistemas. 

& Y quién ganará en ello1 Todos. La verdad. & En pos 
de ella no andamosf Con su manto cubramos, y con su luz cu­
remos las superficiales heridas del amor propio. Y comence­
mos de nuevo nuestros estudios filol6gicos en su raíz y vivas 
fuentes del Aymará. El nos recompensará. 

En prueba y lenitivo, recibase mi leal aviso de que· me 
disonaban las pocas palabras que sabía del Alemán~ pues hoy·. 
lo amo, porque el Aymará me lo explica y facilita. La len­
gua de Platón y Homero cuyas tres primeras palabras de la 
Díada: 'Menin. aeide Thea", son genuino Aymará casi olvida,.'. 
da la tenía. Hoy, con mi guía Andino, penetro el duplo de lri, 
que jamás supe cuando leía a Dem6stenes y Euripides. Otr~, 
tanto presagio a beneficio de los filólogos. La pérdida de anti-• 
guas posesiones se compensará con otras mejores y más s6lidas. 

Vaya un s61o ejemplo. Las cuatro palabras del famoso 
dístico de la teogonía de Hesiodo · repetidas por Homero: '' Ek· 
Caeos d 'Eréctos te Nyctos kai Erebos", un ri:üsterio son y lo· 
fueron para el mismo Hesiodo y la Grecia que las repitiera. Y 
solo el Aymará a que pertenecen, define claro lo que son et 
Khawas, el Hirucktas, el Nuktas y el Hirilueas cuyo cientí~' 
fico sentido geológico se eael&rece en la obra. 
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Por fin, en lugar de recelar impugnaeiones ni refutación 
de la novedad de mi obra, o pavorizarme con la idea de una, 
controversia que mas bien me iluminaría, la deseo e invito. , 

Mas ¿sobre qué base! La del Aymará naturalmente. Si, 
en esa plataforma me favorece y se coloca algún sabio filólogo, 
a él recurriré por consejo y ayuda que harto necesito, aun . 
cuando no sepa él mas que la décima parte de lo que yo co- . 
nozco la lengua. Un año señalo de tiempo para ello. 

El único de quien jamlÍS me oonst6 que algo supiéra de 
aymará, fué el ·v-enerable Mezzofante, por · algunas lecciones: 
que en 1841 lo dí en Roma. De. otro no sé. Y aun recelo que· 
poquísiJ:qos sabios cono~an siquiera el nombre · y la existencia 
de esa primitiva y hoy tap. despreciada e ignorada lengua, a_ 
pesar de hablarse desde el Sur del Perú o Puno y en toda . 
la extensión de Bolivia hasta Salta; esto es, en toda la alta 
mesada del Tibet Americano y sus adya~encias. 

En el esencial interes de ilustrar t~n vital cuestión, . 
muy grata me sería y útil toda controversia con los sabios . 
filólogos que descendieran a mi propia base, hablándome algu- . 
nas frases en esa lengua de Adán. Y si nó, en posesión yo • 
y ejercicio de ella desde la cuna, innoble seria de mi parte e 
ingeneroso disputar ni combatir, en lugar de capitular sim­
plemente por la paz futura, diciendo : 'quien las armas de 
Roldán no maneje, en lid no entre con él''. 

He ahi una sencilla frase que me sugiere mostrar aquí 
el temple del arma de Roldán. No se requiere mucho. Basta­
ra dos o tres vocablos, los más obvios y usuales, los primeros· 
que ocurren, como son álí, ára y úru, que significan árbol, la, 
palabra, y el día o ley. Un ligero cuadro de su valor y opulen­
cia, revelará lo que es aymará, para decir de él : ex digito gigas. , 

Someter . tales cuadros y otros contenidos en la obra a 
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los que no están versados en el aymará, equivaldría al absurdo 
de convocar un tribunal de ciegos para un juicio y dictamen 
sobre colores. Exclusivamente en el Perú y Bolhia existe el 
Jurado cuya competencia lingüística es segura garantía de tan 
solícita exactitud glosológica que si se violara, aun la clase 
mas indocta reclamaría con el argumento de su propia lengua, 
y acusaría cualquier error, pronunciando arbitrario y chocan­
te todo des,io del tipo de ella. 

Tal es la perentoria razón que. ¡n·escribe publicar desde 
luego este descubrimiento sólo en La Paz. Allí existe desde el 
pie del Illampu al del Illimani y en contorno del Titicaca, el 
real centro .Aymará, cuya autoridad formulará la sanción o 
reputación, ante la ciencia. Una Ntción entera será el Juez, 
ya que no se trata de cosas abstractas ni de puntos de re­
cóndita ciencia. 

Simplificado a lo sumo la cuestión, entra en la esfera 
del alcance común. Es de meros hechos y . realidades. Es esta. 
¡Debió o no tener algún origen y principios el hombre, así 
como su primordial lengua e historia? Sin duda. Sábese ya 
dónde y en qué región de este planeta? Aun n.ó. Hé aquí la 
inc6gnit.a. 

, Quién aclara entonces ese profundo enigma de los si­
glos? Impotentes para tal solución han sido hasta hoy la his­
toria esérita y tradiciones, los monumentos y artes, y las in­
vestigaciones de la ciencia, e~ posesión, así de esos vehículos 
como de la vasta geografía etnografíea, por la que está hoy 
tan facilitada la exploración, cuanto patente el conocimiento 
de todas las zoµas o regiones y razas del globo. Jamás exis­
tió antes mayor cúmulo de luces, ni más imponente masa de 
datos para resolver aquel <!omplicado problema de orígenes. 

Sumergido seguía, sin embargo, en impenetrable mis-
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terio. & Y cuál era el único medio de ilu.minarloT El del avi-· 
so y elocueneia de algún infalible socio y contemporáneo tes­
tigo del primer hombre y de toda la exordial historia, que exis­
tentes desplegasen sus archivos al alcance de todos. 

Y tal monitor no podía ser otro que una lengua primiti­
va, entrelazada con la historia y con todas las demás, que los 
esqueletos no son aptos testigos, sino tan viva que dijese: "To­
do lo explico yó. Soy el documento hablante, así de la histo­
ria incoactiva como de la universal del hombre'' Y si por sí 
mismo prueba esa su función el Aymar~. diseña la incógnita. 
Trabemos conocimiento con fil. , 

Insuficiente sería demostrar, sea histórica, sea etimoló­
gica o generativamente la entidad de la lengua primitiva del 
Aymará, mientras no se aplique el por qué o la razón de esa 
entidad. Lo hará una ligera internación en la Metafísica de la 
lengua. Si ella misma aclara que la formó una idea supe­
rior y abstracta, idea anterior a la estructura misma gramati­
eal, prueba ser, en tal caso, tan original y primitiva como la 
idea creadora. Su más alta fórtnula es el hombre completo con 
8t18 facultades y sus poderes de Razón, de Religión y de 
Lengua. Solo ella dá el conocimiento de su ser y de su orí- · 
gen. 

Y entonces la permanencia de ella y su pureza, a tra­
-eés de las más adversas condiciones de incultura e ignor·ancia 
de estos 40 o 50 siglos, sobreviviendo a las ruinas y dispersión 
o accidentes y muerte de las demás lenguas y civilizaciones, es 
correlativa así al caracter y tipo de unidad de la lengua, como 
a la estabilidad de la naturaleza cimentada en la idea conser­
vadora de la creación. 

El alma de toda lengua es el Verbo. De fil la acción y genera­
ción. En el verbo se encarna el pensamiento y toma vida la frase. 
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El es la · sústancia. Y si el Aymará demuestra que un excelso 
pensamiento presidió a la disposición de su formas inviolables , 
del verbo, formas expresivas de ideas abstractas y generalizan- · 
tes, en tal caso, por sí explica y sanciona así su título de A.g­
mará o verbo ferente, como el de perpetuidad. 

A.rula palabra y Uru la luz, casi homónimos en estruc­
tura y en sonido, son de identidad con su intermedia raíz A.in,,. 
"fecundaci6n o· la simiente", el Eros, o mas antiguo de los. 
dioses de Hesiodo, diférente del Hirus o Eros, "amor", el más 
joven, e hijo de Charis o Aphrodite. Pero desde luego, si­
guiendo el Aymara 1J11 orden serial de generaciones de sus tres 
vocales á í ú, de áru, la palabra, sale aíru, y les sigue como 
a:la raz6n emisora el -uru o luz; Del aru el airu el airu del ura,. 
el dixit: F'iat lw;. .Así "aru, airu, uru, la palabra fe cunda 
la. l-uz. 

Estas mismas y otras análogw¡¡ formas inmutables se verá 
que rigen en los verbos del próximo cuadro. Mas la · presen­
cia de la idea genérica o abstracta, reluce por sí en la siguien- · 
te sinopsis de la formación de significados y su variedad por 
la mera adición a la raíz o a la intercalación · de una partí,m­
la que en sí intima la idea del género de acción. Así los ver.i. 
bos pasivos y los recíprocos, derivativos, etc., sin alterarse la• 
regularidad de su conjugacioo del modo activo e indicativo, ex­
presan distinta acción y fase, en virtud de la sílaba interca~ 
lativa y i,;iu r~gimen. .Así-

Activos-­

Pasivo­
Determinativo­
.Recíproco-

Munaña 
Aliña 
y Muna taña 
Ali tafia 
Muna si fia 

Amar. 
Crecer. 

Ser amado. 
Estar crecido. 

.Amarse. 
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Derivativo-­

Causativo 

Dispositivo 
a intensivo 
Separativo 
y expansivo 

Transitivo 

Neutro 

Aru ka fía 
Ali ka ña 
Ali ya fia 
Muna ya fía 
Muni n fía 
Ali ra fía 
Alí ra ta 

Sipi ra ta 
Aliqni pa fi.a 
Munaqui pa fía 
Al su fi.a 
Ar su ña 
Arusta si ña 

D B A D Á N 

Obtener palabras. 
Derivar del árbol. 
Cultivar plantas. 
·Hacer amar. 
Ser afectuoso. 
Ser apto a crecer. 
Desgajado, esparcido. 

Despegado, suelto. 
Cubrir las ramas. 

· Acariciar. 
Salir la planta. 
Confesar, declarar. 
Conferenciar. 

CUADROS DEMOSTRATIVOS 

19 • Así como de la estructura e inalterable homoge... 
neidad, nomo la rigurosa lógica de estructura del Aymará. 

29. De su innata fecundidad, tan sibi constans y simé­
trica que de una sola raíz emite todo lo relativo · al significa­
do de ella, fluyendo, por ejemplo, de árbol todo el vocabulario 
comerciante o vegetación, cultura rural, y cambios mercanti­
les, basados en los productos. 

' , · . 30. De su orgánica regularidad, tal que no permite 
desvío del tipo ideológico, sin caer en lo incohérente y· absur­
do, desconociendo por tanto declinaciones o verbos y conju­
gaciones irregulares y · anómalas, siendo de idéntico tenor y ter­
minación elemental todo infinitivo y participio, toda declina­
ción y conjugación:. 

49 • De su opulenta simplicidad, que con una sola pa-
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labra o raíz y sus modificaciones, según norma inviolable de 
un sistema de terminaciones y sufijos, expresa con precisión. 
:s limpidez todo cuanto en las lenguas derivadas y subalter­
nas exige un copioso y diversificado vocabulario de colecticia 
:s mendicante heterogeneidad de palabras. 

SECCION PRIMERA 

Raíz sustantiva Ali. Su ramificación en acciones o 
-verbos. 

1 Aliña. Vegetar, crecer, plantar. 
2 Alsuña. Germinar, brotar. 
3 Alsjaña. Estar nacido ya el árbol. 
4 Alisiña. Tener árboles un terreno. 
5 Aliasiniña. Formar o ser un bosque. 
6 Altaña. Comenzar a desenvolverse, crecer. 
7 Aliriiña. Ser de rápido y vigoroso incremento. 
8 Alikhaña. Bifurcarse o desprenderse. 
9 Aliptaña. Trasformarse la planta en árbol. 
10 Aliriña. Ser apto a la altura, a levantarse. 
11 Aliskiriña. Estar nutriéndose, creciendo la planta. 
12 Alikheriña. Ser de crecer en contorno. 
13 Aliskafia. Estar viva la planta. 
14 Alintañ.a. Radicar bien, vigorizaree. 
15 Alitataña. Tomar pujanza, ramificarse. 
16 Alcataña. Creeerle arbustos o parásitos al arbol. 
17 Aliquipaña. Cubrir un objeto la vegetación. 
18 Aljataña. Tapar malezas al a-rbol o cubrirlo. 
19 Aliehiriña. Ser arbol que radica bien y hondo. 
20 Alichaña. Echar varios brotes el arbol. 
21 Alintiriña-Ser arbol que radica bien y ·hondo. . 
22 .Aliraña. Echar varios brotes el arbol. 
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23 Alirpaya:ñ.a Esparcirse, echar de sí el arbol. 
24 Althapiña-Concentrarse, hacerse copudo. 
25 Alirayaña-Haber crecido plantas . y árboles. 

NOTA la.-Estos pocos verbos y otros ánáálogos son relativos. 
puramente a la acción sustancial· y propia o ve,. 
getativa del arbol. Los siguientes expresan, con 
el mismo orden de sufijos, su modificación o eul­

tura. En ellos hay dos series lógicamente dis­
tintas. La primera es relativa al árbol y su mo­
dificación. La segunda lo es a la del terreno o su 
adaptación. 

f 26 Aliafia.. Cultivar plantas, cuidarlas. 
27 Aliyaña. Tener huerto o árboles. 
28 Aliriña. Ser jardinero o cultor de plantas. 
29 Alikayaña. Derivar de otros árboles, plantar d& 

gajos. 
30 Aliptayaña. Dar vigor a un arbol, reforzarlo. 
31 Aliaseaña. Fomentar, hacer vivir la planta. 
82 Alintayafia.. Plantar hondo y perpendicular. 
33 Alitatayaña. HllCer desplegar, tomar cuerpo, ra­

ramiíicar. 
34 Aleatayaña. Arrimar plantas o cepas al arbol. 

/ 35 Alirquipafia.. Trasplantar, intercalar árboles. 
· 36 Alichjafia.. Diseminar plantas. 
37 Alialichaña. Ser plantador, dispersar plantas. 
38 .Alchayafia.. Hacer planteles o almácigos. 
89 .Alirayaña. Fol'nlar brazos, plantar de ramales. 
40 Aliyhayaña. Propagar, trasplantar. 
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2a, SERIE RELATIVA A LABOR DEL TERRENO 

41 Alliña. Romper, descuajar el terreno. 
42 Allsuña. Escarbar, hacer hoyos, desplantar. 
43 Allsjhaña. Cosechar, extraer el producto. 
44 Alltaña. Remover, quitar la tierra. 
45 Alliraña. Desterrar, descubrir. 
46 Allikhaña. Separar, disminuir la tierra. 
47 Allintaña. Enterrar, sembrar, plantar. 
48 Allitataña. Esparcir, descubrir plantas. 
49 Allcataña. Abrigar, aterrar el pie del arbol. 
50 Alliquipafia. Cubrir, echar tierra encima. 
51 Alljataña. Tapar enteramente, aglomerar. 
52 Alltapiña. Juntar, amontonar, aglomerar. 

NOTA 2a.-En lógica conexión con el arbol y su fruto o se-
. menteras, los verbos siguientes expresan la acción 

de fuga, conexa con la de espantar aves y anima­
les, lejos del fruto. 

53 Alisiña. Perseguir fuera, arrear cual animales. 
54 Alissuña. Espantar, Ahuyentar. 
lj5 Alispayaña. Despedir, rechazar, expulsar. 
¡56 Alisthapiña. Arrear, reunir hacia un punto. 
57 Halsuña. Lanzarse, salir corriendo. 
58 Haltaña. Fugar, escapar. 
59 Halacaña. Separarse, caer. 
60 Halaraña. Desligarse, salvarse, desacordar. 
61 Halan taña. Precipitarse, deslizarse. 

NOTA 3a. -Si son de idea acorde y ligamen estricto los voca­
blos anteriores, mucho más lo son los siguientes, re­
lativos a compra y venta. En ellos, la lógica de 
la iqea económica. 130 funda en el valor permutable 
del producto agrícola y frutos, como base de cam­
bios. 
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62 Alaña. Comprar, mercar, adquirir. 
63 Alakhaña. Comprar de segunda mano. 
64 Aljathaña. Añadir a lo comprado o vendido. 
65 Alaquipafia. Suplantar compradores. 
66 .Ala.raña~ Comprar a troehe y moche. 
67 Alarpayaña. Idem. salteada o pródigamente, aquf. 

allá. 
68 .Althapiña. Abarcar, comprar por junto, monopo-

lizar. 
69. Alttasiña. Comprar ,bagatelas de poco precio. 
70 Alayaña. Hacer comprar. 
71 Aljaña. Enagenar, vender. 
72 Aljakhaña. Vender por fracciones o partes. 
73· Aljaraña. :Malbaratar . 

. 74 Aljataña. Hacer venta general. 
75 Aljaruña. Vender a cualquier. precio. 
76 Aljaruyaña. Hacer competencia y concurrencia. 
77 Aljayaña. Hacer vender. 
78 Aljasiña. Ser venal. 
79 Aljiriña. Ser de oficio vendedor, corredor. 
80 Aljsuña. Acabar con todo, venderlo todo. 

NOTA 4a.-Simplemente relativos al arbol y vegetación los 
vocablos anteriores, de mallqui, la planta o arbus­
to, y de kkoka, el arbol copudo y maduro, se de­
riva la copiosa· nomenclatura respectiva, en la que 
la profundidad de lógica reluce en consonancia 
muy homogenea a la del cuadro anterior. Mallqui, 
con el numeral ma, uno, es diminutivo de alí, y 
expresa arbolito, con el final Aiki '' arranque o 
brote". 

-31-

Luis Edgar
Rectángulo

Luis Edgar
Rectángulo

Luis Edgar
Rectángulo

Luis Edgar
Rectángulo

Luis Edgar
Rectángulo

Luis Edgar
Rectángulo




